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Número suelto, na real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 

se admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del ano.

AÑO II.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS OE SUSCBICiON.

.. Sti la Adínini..lrac.oii ,  licilacdon Jo este periújíco. ca-
lie ue la \iatlacion, 8, cuaitó sef̂ urido de la izqüicida.

El importa de la susci iciou en áladrid se abonará en efec­
tivo en la Ailrnimstracioii. El de las niovincias del pnpio 
m<Klo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
Mrieos, y también por Mías de exacta retillzacioiia favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
8uscric!oneá en Ultramar.

En París» lib. Esp. de E. Dcnnfi Sclimít, rué Favart, 2. 
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se veriiiquc por medio de 
carta certilicadacomo medio de evitar toda ciase dee.slravío.

MAÍ)RIJ).—Miércoles 13 de Diciembre de 1871. NÜM. 563.
CIRCULAR DEL EX-FX3CAL DEL TRIBUNAL 

Supremo de Justicia.

El espíritu revolucionario, que todo lo La inva­
dido y perturbado, que ha puesto su mano sacríle- 
(fa sobre los objetos mas venerables de la sociedad, 
dP.sde los altares de la religión católica, que ha des­
truido ea unas ciudades y profanado en otras, has­
ta el santuario del hogar doméstico, donde ha in­
troducido el génio de la inmoralidad y de la dis­
cordia, no es posible que dejara libres de su fatal 
influencia los tribunales de justicia, que parece de- 
berian ser un asilo protector, un puerto de refugio 
contra las tempestades de la política y contra las 
maquinaciones infernales del crimen.

Si faltaran pruebas de esta verdad desconsola­
dora vendría á suministrarnos una elocuentísima 
la circular dirigida por el jefe del ministerio fiscal 
en el Tribunal Supremo de Justicia, que publica­
mos en el número de ayer.

La lectura de este documento, destinado á una 
triste celebridad en los fastos jurídicos, nos ha pro 
ducido la sensación mas dolorosa; pues, aunque 
estamos acostumbrados á oir de la boca de los re 
volucionafios todo género de absurdos y abomina­
ciones, no parecía creíble que salieran al campo de 
la publicidad las funestas ideas, las apreciaciones 
erróneas y las peligrosas doctrinas que la circiilar 
contiene, revestidas de la autoridad de un funqió 
nario público que, como jefe supremo del ministe­
rio fiscal, es, ó debe ser al menos, el representante 
de las leyes, el guardador de la m.oral y de la jus 
tioia, el eco fiel de los principios tutelares de la so­
ciedad, y el protector celoso y enérgico de los inte/ 
reses mas sagrados y preciosos del hombre y del 
ciudadano.

Se concibe, aunque sea deplorable, que ios par­
tido.? políticos, en su.s ardientes luchas, proclamen, 
ciego.? por la intolerancia y el furor del combate, 
doctrinas que una moral severa rechaza; pero pa­
rece increíble que estas mismas doctrinas se pre­
senten en forma de precepto oficial y  como regla 
de conducta para los funcionarios que tienen el hon­
roso cargo de representar y de defender en la so­
ciedad la justicia, y con ella el derecho de los ciu­
dadanos, la paz de las familias y el órden público, 
que es la vida de los pueblos.

Impregnado en los errores y  teorías de la escue­
la democrática el autor de la circular, aparece, 
aunque no lo sea, como indiferente en filosofía, en 
moral, en política y  hasta en religión, confundid- 
do lastimosamente todos estos objetos, y producien­
do en el ánimo la duda y el caos, en vez de la cer-. 
teza y la luz.

Eecouoce que el derecho de asociación que la 
Constitución establece, se entiende solo para los 
fines que no sean contrarios á la moral f%hlioa\ 
pero al apreciar después e.sta idea, manifiesta con 
el mayor desenfado, que definiéndola cada hombre 
á su capricho, ha venido á ser la moral pública u%a 
abstracción ininteligible, incomprensible, inapre­
ciable. (\\xq la moral pública,
no es otra que la que se contiene en el Código pa­
nal, cuando ca- t̂iga ciertos actos ú omisiones en el 
concepto de delitos ó faltas, y á esta idea funda­
mental está reducida toda la doctrina moral y  ju­
rídica del famoso documento. .

Quien así discurre, sensible es decirlo, no tiene 
ni la nocion mas vulgar de lo que se entiende por 
moral y por legislación: no conoce que la ley se 
funda eu la moral, no esta en aquella: no sabe, en 
fin, que el círculo de la moral es mucho mas ám- 
plio que el de la legislación, por lo cual hay gran 
número de actos estemos en la vida social, prohi­
bidos por las prescripciones morales, aunque la$ 
leyes los autoricen*ó los toleren Hasta los moralisí 
tas y legisladores gentiles ilustrados, reconocieron 
como uu principio respetable la doctrina de que nó 
es bueno todo lo que está permitido non omne 
quod licel honestnm est-. pero para el ex-fiscal del 
Tribunal Supremo son por lo visto vulgaridades ó 
preocupaciones todas estas ideas que han respetado

los siglos, como máximas inconcusas de justicia, 
de moral y de sabiduría.

Supone el autor de la circular que la moral es 
una abstracción ininteligible, como si- dijéramos, 
un mitO', y al producirse en estos términos impro­
pios de un profesor de derecho, que habrá estudia­
do siquiera nociones de filosofía moral, demuestra 
haber olvidado ó no saber que los principios fuu- 
dameutales en que la moral descausa, derivándose, 
cual se deriva, de la nocion de Dios y  de la criatu­
ra racional, son principios claros, evidentes, uni­
versales, de todos los tiempos, lugares, climas y 
civilizaciones; siendo, como decía Cicerón, iguales 
en Roma y en Atenas, y  los mismos en todas las 
edades.

En la derivación de las consecuencias, en las 
aplicaciones á objetos particulares, podrá haber, y 
hay sin duda, esa variedad de criterios y opiniones 
dequehablaelex-íicai; pero hay unanimidad per­
fecta entre todos los hombres de sano juicio, entre 
todo.s los políticos, legisladores y jueces del mundo, 
respecto de los principios fundamentales, como de­
rivados de Dios y déla naturaleza humana.

El respeto á la diviuidad, á la vida, á la pro­
piedad, á la libertad, á la seguridad y al honor del 
ciudadano, y la condenación de todos estos delitos 
ó crímenes, ¿quién puede dudar que son ideas y 
sentimientos que brotan espontáneamente del fon­
do de la conciencia, antes que los legisladores dic­
ten sus preceptos en los Códigos?

Para el autor de la circular son, por lo visto, 
inofensivas y licitas, sin que la rao'ral las repugne 
las reuniones de los iuteruacionalistas, en las qué 
se condena la propiedad, amenazando destruirla; 
en que se niega á Dios; eu que se propone la aboli­
ción de la familia, y se preparan y proyectan los 
medios del robo, del incendio y  del puñal, á fia de 
llevar á cabo estas reformas verdaderamente infer 
nales. Afirma dicho señor que, mientras el Código 
no condene y castigue estos actos, no pueden pro­
hibirse por la ántoridarl: pero, aun en este concep­
to jurídico yerra lastimosánjen te el ex-fiscal; pues­
to que condenando, y castigando el Código el robo, 
el asesinato, el incendio, la viokcion, y otros de­
litos y crímenes de los que se proyectan en ciertas 
reuniones, no puede mirar con indiferencia los ac­
tos preparatorios de estos delitos, que califica, se­
gún los casos y las circun.stancias, como tentativas 
ó delitos frustrados.

La revolución ha trastor nado todos los princi­
pios del derecho; pero sus hijos llevan todavía el 

allíl dü Ixr vlvlputu jr du LiOsMuULá.

11 FOLLETIN.

EL MAL DEL PAIS.
[Oonclusie í̂t.)

Un hf-ero ruido que se o jó  detrás del cercado llamó la. 
atouGion del párroco. No quiso este inquietar á Pascual,
haciéndole sospechar que .se hubiese oido la conversa­
ción; pero se levantó, pretestando que la tarde refres- 

^ para regresar al

Como de cuando en cuando se iba parando para ha-
blar con mas reposo, llegó Ana antes que ellos. Encon­
tró a Magdalena eu el banco de fuera de la casa v se 
sentó á su lado. ’

—Dígame V. por Dios, madre querida, ¿qué es lo que 
tiene Pascual? V. lo sabe sin duda alguna!^ ^

-Pesares, contestó Magdalena. Aparenta estar ale­
gre; pero ni los ojos ni el coraron de una madre se en- 
ganan. “

—A  sabe V. cual es la causa de ese pesar?
No me atrevo á adivinarla, replicó la anciana; pero

mal, libre de el a mi desgraciado hijo.
-¡A h ! SI, madre mia, pida V.. que Diosla oirá, dijo

Ana, porque es V. buena.

en tra ^ ^ 't^ ^ T * '®  e“ eza que
Tabit' ®
tabula e ?  ?  ®

p id o ^ c u a n t ó v T 'í '^ r ® ^ '® ^V y-hadicho amimando. Le dovlas
vendo que ha usado para conmigo, cre-
I  r  conducta puede corregirse. Vengo, pues
v^n á bien emprender esta obra. Si
y .  quiere darme á couocer mis obligaciones, estoy sogu-

Leccioa elocuente es la de esta circular, para 
quien no conozca todavía los tiempos en que vivi­
mos, las doctrinas que imperan y los hombres que 
dominan en este país* modelo en otro tiempo de 
moralidad y de veneración á los objetos que se han 
reputado siempre .sagrados en toda sociedad civili­
zada y culta. ¿Qué hay que esperar, cuando del seno 
de los mas altos tribunales brotan semejantes aber­
raciones morales yjárídícas?

El gobierno mismo sé ha escandalizado con esta 
circular, y destituido á su autor del eminente 
puesto que ocupaba, pero no debe perder de vista 
que siendo todos hijos de la revolución, ni el fiscal 
separado ni el ministerio que lo separa tienen fuer­
za ni prestigio para restablecer eu el país que han 
perturbado, el imperio de la justicia y de la mora­
lidad.

LA CAMARILLA

Ayer no sa hablaba mas que de las frecuentes vi- 
sitasqueel Sr. Ruiz Zorrilla hace ápalacio, la última 
de las cuales se verificó ayer rai.smo por la mañana. 
Parece que los radicales dan grande importancia á 
las entrevistas políticas del jefe de la Tertulia con 
las «instituciones» que, según el Sr. Rivero, están 
por debajo'de la libertad. Dícese que su confianza 
es tal, que anuncian con seguridad ó poco menos 
que nó lia de llegar Navidad sin que sean poder,

para lo cual cruentan sin duda con alguna promesa 
solemnemente empéüada.

No es solo el Sr. Ruiz Zorrilla, al decir de los 
que presumen de bieu informado.?, quien hace fre­
cuentes visitas á palacio; {'arece que hay un verda­
dero enjambre de agentes que suben y bajan ince­
santemente aquellas escaleras, para conferenciar 
con ciertos secretarios italianos y con otros italia­
nos que son secretarios de otros secretarios, á fin 
de influir de todos modos, á todas horas y en todas 
ocasiones en la solución de las dificultades peñ 
dientes y en que esa solución se reduzca á llamar 
al poder á los hombres de la Tertulia. Según las 
mas autorizadas versiones, se emplea toda clase de 
recursos, desde la súplica con golpes de pecho has­
ta la indicación de los graves peligros que pudie­
ran .sobrevenir de llamar á los conservadores, ó á 
los que han dado en llamarse a.sí dentro de la revo 
lucion; y algo ha de haber producido ese continuo 
ir y venir, entrar y salir, cuando tanto júbilo 
muestran los consecuentes liberales.

Parécenos que no es lo mas constitucional que 
se pueda dese’ar esa ingerencia de un caballero par 
ticular, aunque se llame Raíz Zqrrilla, para tratar 
do los asuntos de! Estado. Figúrasenos que si bieu 
el portador del mensaje á Italia puede conservar 
buenas relaciones con el antiguo duque de Aosta; 
después de lo que se ha dicho por los mismos pro­
gresistas, y después del alejamiento casi cerril én 
que han permanecido durante largas teúiporadas; 
figúrasenos decimos, que la conveniencia exigía no 
menudear tanto las visitas á palacio, mucho mas 
cuando nO se concibe tah estrana asiduidad, si no 
ha de atribuirse mas que á relaciones de afección 
personal. Y se nos figura, por último, que habien­
do sido los mismos progresistas los que han funda­
do sus esperanzas en esas visitas y hoy pretenden 
justificar sus alegrías con las últimas entrevistas; 
no pueden tener e.5tas otro carácter que el de polí­
ticas en el mas alto grado que se pueda imaginar.

¿Quién es el Sr. Ruiz Zorrilla para celebrar con­
ferencias políticas en palacio? un particular: con 
este y  no con otro carácter se le ha de llamar ó re­
cibir. No es ministro, ni alto funcionario, ni nada: 
si se hubie.se de conceder que se le llama con el ca­
rácter de ex-presidqute del Consejo ó de ex-presi- 
deute del Congreso, lo cual s,eria constitucional- 
mente absurdo; cou tanto ó mayor motivo debieran 
ser llamados ó recibidos para tratar las cuestiones 
del momento el general Serrano, el Sr. Sagasta, el 
Sr. Topete y el Sr. Rivero, que han sido presideu-
t-.»  ,1^1 a .  ------X  a_i
títulos que pudieran invocarse eu favor do las lla­
madas delSr. Ruiz Zorrilla .

Si se pretendiese que había de ser pste llamado 
y  consultado como jefe de uu partido, por idéntico 
motivo debieran ser llamados y consultados otros 
personajes, que son reconocidos por jefes de partí- 
dq ó de fracción. No obstante, se vé que no.son lla­
mados ó que no concurren con lainsistente frecuen­
cia couque se vé concurrir aISr. Ruiz Zorrilla; se­
ñal de qué tienen el convencimiento de que nó se' 
les escuchará con la atención y preferencia que al 
jefe de la Tertulia.

Acude, pues, el Sr. Ruiz Zorrilla á palacio pop 
uno de dos carácteres; con el do particular ó con el 
de jefe del partido radical: en cuanto ,íx la primera 
suposición, la algazara de sus amigos cada voz que 
es recibido y los anuncios de próxima posesión'del 
poder, la privan de toda verosimilitud: queda, piieá, 
la segunda como única racionalmente aceptable y 
tal es, en efecto, la significación que se ha dado y 
dará tales entrevistas. ;

callan y  se aguantan hasta ver si les sale bien y 
mientras confían en que no les salga mal; y ese 
nombre no es otro que el de camarilla.

Séa quien fuere quien la componga, dos, cua­
tro ó mas personas; sean estas cuales fuesen, se ha 
harnado y llama camarilla', lo,mismo e.s que se 
componga de ciertas personas que uo hablen ni 
tráten en la Cámara, esto es, en el sitio y forma 
en que deben tratarse los asuntos políticos eu un 
sistema constitucionai; como que se componga de 
personas allegadas, que puedan influir é influyan 
en la resolución de las cuestiones políticas, con el 
consejo, la insinuación ó de cualquiera otra mane­
ra. Según ia antigua literatura progresista, eso es 
camarilla y no se nos podrá negar, á menos que se 
niegue cuanto sobre el particular han dicho los 
progresistas desde 1820 hasta la presente fecha.

Hé ahi á los Catones del progreso; á los hom 
bres del circo de Price; á los que hablaban de que 
habían derribado dinastías seculares; dé que tenían 
fuerza para derribarlas todas; de que la libertad 
estaba sobre todas las «instituciones:» hé ahí al 
que amenazaba con el fusil de Vargas para lo que 
pudiese suceder. Helos ahí apeiaudq á \9,camari 
lia-, escurriéndose por las escaleras de palacio has 
fa las habitaciones de este ó aquel personaje, para 
que hable é influya, aconseje y avise. Helos ahí 
gozosos desde el momento en que uno de esos 
agentes les dice al oído que todo va bien y  que la 
cosa marcha viento en popa, y  que pronto conse­
guirán cuanto desean: es decir, viviendo ó espe-

-águardamos á que entre en ejercicio para que 
La Iberia se cxinvenza de que lo tiene enfrcTite.

No dudamos deque, á pesar del mal éxito que 
ha tenido su papel de sirena con su (pnieridisimo 
amigo el de Tablada, ha de volverlo á é'nsayar 
para atraerse á la corporación municipal; pjro es­
tamos seguros de que esta será capaz, de declarar 
el pescado libre de derechos de consumo, .qjjg obje­
to de facilitar el de los calamares, sin dejar uno para 

'un remedio.
Repetimos que el país es el único que lamenta 

su derrota y  sigue llorando sus infortunios. Porque 
siempre llora el país cuando los progresistas cantan.

Los periódicos revolucionarios disputan encar­
nizadamente sobre si ha .sido el Sr. Balaguer, mi­
nistro de Ultramar del actual ministerio, ó él señor 
Ruiz Zorrilla, presidente del Consejo de ministros 
del anterior, quien ha inundado la ciudad de Tar- 
rasa de cruces de Cárlos III y de Isabel la Católica.

Por confesión de unos y de otros resulta que so­
bre Tarrasa han caldo dos diluvios de cruces; una 
con motivo de la visita de D. Amadeo y  otra para 
pescar áemócTutaia en las elecciones mirnrcipales.

Los progresistas democráticos son como los in­
dios; se cazan con una cinta.

Ayer tarde se ha hablado de crisis parcial y  de 
reunión de Górtes, aunque sobre esto último en 
sentido vario. . -

Respecto á lo primero, parece que en el Conse- 
rando vivir merced á la camarilla-, á lo que siem- I ministros se han acentuado marcadas divi-
pre han calificado ellos mismos de camarilla 

No les parece ahora tan mal una solución es­
pontánea de palacio; ni se cuidan de la mayor ó 
menor constitudonalidad del acto ó del procedi­
miento; el caso es conseguir el poder y que sea 
suyo lo que trajeron para ellos: ahora ya no será 
camarilla lo que siempre lo fué para ellos, ó si lo 
es, les parecerá que no es cosa tan abominable co­
mo en otros tiempos; serian los primeros en llevar 
el cirio en la procesión, si esto y no mas les costara 
conseguir lo que tan ardientemente ambicionan.

Sin embargo, una circunstancia importantísima 
es la que no tienen en cuenta y que debiera darles 
en qué pensar. ¿Creen acaso que son ellos solos los 
que pueden componer la camarilla ó servirse de 
ella para sus particulares fines? ¿no hau sospecha 
do siquiera que haya otros que tengaa adelanta­
dos los trabajos de contramina? ¿no les asalta el te­
mor de que los que aparecen calLadosy quietecitos,

1. tantttó mas actividad vfortii-na que ellos y por los mismos memos qile enos?
¿nó saben que hay quien habla el italiano, que es
lérfgua que se entiende bieu en palacio, y que pue
de haperies muy mal servicio?

Ayer no hablaban ya de manifestaciones los 
buenos de los progresistas: si se encuentran con un 
desengaño ¿acudirán de nuevo al circo de Pfice? 
¿será para el domingo próximo ó para el siguiente, 
aunque sea dia de Navidad?

ra de que me las hará apreciar; porque su bondad mo 
ha enternecido y  estoy dispuesta á oírlo como á un pa­
dre y como al mejor amigo.

— ¡Alabado seáis, Dios mió! dijo oí anciano; porque 
mi Pascual se ha salvado.

No referiremos los detalles que siguieron á esta en­
trevista. Solo diremos que un mes después el doctor 
Romero esoribia á su amigo Julián;

«Partiré contigo mi clientela; pero no te la cedo. 
Quiero vivir: me encuentro lleno do fuerza y de vi­
gor, y en todo el lleno de mi juventud; pero no te 
enorgullezcas demasiado, Julián, que nq ere* tú solo 
quien me ha curado. Ignoro si lo que yo tenia era el mal 
del país; lo que se es que sino fuera por el párroco 4® 
mi pueblo, mi 'niña María no tendría á estas horas otro 
padre sino tú. Todo te lo contaré, y verás eoroo este buen 
doctor sabe mucho mas que nosatres y que toda la fa ­
cultad. Una sola palabra te hará juzgar do su taíentp; 
por él soy el hombre mas feliz del mundo.»

Ana, apoyándose ligeramente en la espalda del ma­
rido, lo veia escribir; cogió enseguida la pluma, y puso 
en la carta el renglón siguiente:

«Y  yo; Señor de González, ya no tengo miedo á las 
viruelas.»

«Todas las dichas me llegan á un tiempo, le contestó 
Julián; tú has sanado y eres feliz, y yo he encontrado á 
mi acreedor. ¿Qu'éres saber cómo? Vinieron á llamar al 
doctor Romero para una pobre que vivía en la bohardi­
lla de una casa no lejos de la mia. Fui al punto. No te * 
diré lo que vi: muchas veces habrás presenciado el es- ; 
pectáculo del valor luchando con la miseria. La eufer- j 
ma no so moría sino de debilidad; y al lado do ella, pá­
lida y moribunda también, estaba la hija, llorando y 
elevando al cielo sus ruegos fervorosos. '

—Caballero, dijo la madre, , contra mi voluntad se le 
ha llamado á V.; mas ya que está V. aqui, quiero pedii;- 
le un favor. Luisa, añadió señalando á la hija, ve á bus- , 
car mis papeles en la habitación inmediata.

 ̂ Obedeció la hija.
— Caballero, continuó la'enfcrma, V. es un hombre de

Abura bion; ea uu gobierno fionstitucional esa 
ingerencia en palacio de personas est rañas al gor 
bierno, cuyos únicos individuos deben ser oficial­
mente consultados, salvo el caso de una crfsi.s; e.sa 
ingerencia de personas, no-solo estrañas sino ruda­
mente hostiles al gobierno, para preparar sohicio-» 
nes políticas; ha recibido un nombre y  le ha reci-1 
bido de los misúios progregii^tas; de ésos que Íio\í

bien: tenga ia bondad de prometerme qué ha dé cumplir 
mi última voh ntad, y moriré tranquila.

Se lo prometí solemnemente, y en la persuasión da 
que si lograba trauquilizar algo á la pobre mujer me se­
ria después mas fácil curarla.

Así que yo muera, prosiguió, se hará V; cargó de mi 
hija; su señora de V . la conoce, la quiere y la tendrá con­
sigo hasta que encuentre un protector. Le queda ún tio,’ 
el Sr. Domingutz, que no la abandonará.

¿Esacaso don Juan Domínguez? esclamó sorpren­
dido.

—No, dijo ella, D. Juan era mi marido.-
—Señora, fepuse al punto, yo no soy ti dqctojr iiome-i 

ro, sino un amigo suyo. Me llamo Julián González, y 
tengo la grandísima satisfacción, de decirle á ’V. en éste 
momento que lé soy deudor de una suma'.COqsiderable, 
de veinte mil reales; porque me he encargado déf pag«r 
las deudas de-mópadre, Esteban González, antiguo co­
merciante, que murió después de quebrar.

—No necesito piularte la .sorpresa y alegría de la po­
bre ma-lr..; pe. o lo que debo decirte, porque no te,1o ima­
ginarás, es que cuando vuelvas, tengo ánimo de rogarte 
■'que le pidas para mí á su hija, que en medio de su des­
gracia, ha dado pruebas de un valor, una abnegación, y 
un temple de alma que me han admirado.»

L i señor.» de Romero estuvo entonces elogiando á 
Luisa; la habla conocido mucho, y nunca le habla ha­
llado otra falta sino la de ser demasiado sevára en sus 
costumbres.

Pascual, restablecido ya da su enferme<ia4 y llamado 
á Madrid por sus negocias, aceleró su m.archa-y se des­
prendió no sin violencia del seno de su familia. Al dia 
siguiente üe haber llegado, fué a casa de la viuda de 
Domínguez. Ocupaba esta una habitación bástante hu- 
miWe, pero que comparada con su pobre bohardilla de 
antes, podía pasar por un palacio.

La encontró sola y despachó su comisión. *■
-rOaballero, contestó la viuda, el señor do González 

ha creído cumplir con un deber trabajando durante diez 
años para rehabilitar el nombre de su padre; y esto »n

La Iberia, aturdida, desconcertada; apela á to­
dos los recursos de su iugénio para probar que el 
ministerio ha ganado;las elecoioue.s municipales en 
toda España, iuclu.sa la capital de la monarquía 
revülucionafia. '

Cuenta como adictos á todos los Ayuntamientos 
incoloros, á todos los unionistas y á todos Iqs pro­
gresistas democráticos de la fracción zorrilli^ta.

El partido progresista ha triunfado; y como el 
ministerio es progresista, es evidente que la victo­
ria ha sido del ministerio. •

Que es como si dijéramos; los españoles han 
' gánado las elecciones municipales y como el minis­
terio es español, el mia'sterio-ha ganado las elec­
ciones. . . » ■ i ’•• j

Esta es una lógica que no convence, pero áplasr 
■ ta. Es lógica progrésista. ' ‘ ^

De ese mismó razonamiento se vale para có'pr 
vencernos dé qtié el áyuntáüiieufó elegido'en ' Ma­
drid no és de oposición.

los tiempos actuales es un heroiamo. Yo, después de 
saberlo y  de lo qiis ha hecho conmigo, mé consideraré 
muy feliz en darle mi hija. '• > -

En seguida entró Ira isa. ‘ '
—Señorita', lé’ dice'Pascual, mi esposa tiene muchas 

quejas de V. porque la ha olvidado cuando tenia maŝ  
necesidad délos c nsuelos da una amiga La perdona á 
V. sin emb-argo; pero coa una condición que estoy en- 
cargado de proponerle á V.: y es, añadió fnirándoia con 
bondadosa sonrisa, que ha de consentir V ’. 'é a  casarse 
con mi amigo D Julian'GWCzalez.

—¿Con que su esposa do V. quiere que yo me” case con 
el doctor González? preguntó la jóven sonríéndosé.'á 
su vez. ■ ■ ' ‘

— Sí,)Señorita, y la autoriza i  V. pára quéme diga por 
qué lé hace semejante súplica. - 

—Sin duda porque desea qáe su amiga se caés con ¿ 
mejor amigo de su marido, contestó Luisa.

—No aojo por, eso; hay un misterio del cual me ha 
permitido. Apa quqle pida á Y. esplicacionus.

Luisa, después.40 pensarlo un momento, creyó adi^ 
vinar lo que. quería su amiga; abrió un cofrccito que es­
taba éobré'la chimenea, y sacó de él un papel que ' pre­
sentó ál doctor.'
» Paíáiual sé estremeció. En las tres grandes manchas 
de tinta que estaban ea la parte'supériur de la primera 
plana', y en fas letrás pequlñiis de aquellos apiñados 
renglones, reconoció la carta que Ana se había negado 6 
enseñarle en otro tiempo.

—Es muy larga, señor de Romero, le dijo !a jóven; 
puedeY., si quiero, no leer mas que la posdata.

El doctor leyó: r . 1
.«To repito, mi querida Luisa, en nombre de nuestra 

amistiid, que no te cases con un sábio, con un hombro 
éiiiinéá.te, ni cou uu hombre perfecto. Los hombres dej 
estarcíase n o 'v ivp 'en la  misma esfera que nosotras, y 
nopúeJen menos de hacérnos desgraciadas »
' —Señorita, dijo Pascual, desembarazado ya de un re- 

ouárdo que alguna vez lo habia molestado, írt» me atre-^ 
vo á decir que mi amigo sea un hombre perfecto; igco-

siones; y  coincidiendo esto con haber , sido llamado 
á palacio el Sr. Saga.sta y haber visitado á D. Ama­
deo 0I Sr. Ruiz Zorrilla, hay marejada en uno y 
otro campo.

Respecto á lo segundo, hay quien cree que se 
convocarán las Córte? tan luego como se re orme 
el gabinete, mientras otros opinan que la disolu­
ción es inminente.

Entretanto la prensa radical sigue por medio de 
algunos de sus órganos, dándonos noticias dé la fu ­
sión, que á nosotros nos son desconocidas, el go­
bierno.hacq prevenciones á los capitanes generales 
que parecen revelar algún cuidado, y les ociosos se 
siguen entreteniendo con chismes de vecindad.

Lo de siempre eu tiempos revolucionarios, en 
que se vive de todas estas menudencias, cuando no 
hay cosas mas lastimosas que llamen la atención.

En el estraeto oficial publicam os la parte d ispo­
sitiva del decreto sobre provisión de de&natos. Hé

Dierao ha fundado su decreto:
«Señor: Por el art. l . “ del real decreto de l.«  dé Oc­

tubre último se mandó suspender por parte del gobier­
no la provisión do todas las piezas eclesiásticas sin cura 
de almas que por cualquier concepto vacaren en las 
Iglesias de España, en conformidad al art. 10 del pro­
yecto de ley de presupuestos de 16 de Mayo del presen­
te año, á reserva de que esta resolución uo pudiese per­
judicar en ningún tiempo el derecho á estas provisio- ' 
nes, si el patronato general creyese conveniente ejer­
cerle en lo sucesivo. Los términos de este articuló uo 
escluyen en absoluto las provisiones de piezas eclesiás­
ticas cuaudo aparezca conveniente su provisión, y en 
este caso se encuentra hoy el gobierno respecto á las 
dignidades de deán en las iglesias metropolitanas yisu- 
fcagáueas, y á las de abad en la.s colegiales, que no ha­
yan adquirido ó adquieran en lo sucesivo la cura de 
almas.

El patronato general no debe en ningún caso ni cir­
cunstancias reniincjár al derecho y cpnveiúeucia do te­
ner en los cabildos, catedrales y colegiales un represen­
tante de la potestad civil, de cuyo carácter mas .que 
ningún otro prebendado, se encuentra revestida la dig­
nidad dé deán. Desde muy antiguo hasostenído la co­
rona en España su derecho y^regalía para nombrar y 
presént'ar 4, fas priiaeraa ’SÁXlas past fo-dlifícdein á^ todas 
las igle.sías; habiendo sido esta regalía una de las ter­
minantemente consignadas en ¿1, ConcorJatoide 17ó3pn- 
tre la Santidad de Benedicto XIX y nuestro monarca 
D. Férnando Y l. ‘ ^

Por el art.^5.° deteste, Goneordato concluyeron de

ro si es un hombre eminente; pero sin duda es un .sábio. 
¿Qué he de contestar á mi mujer?

—Que será preciso, para lograr su perdón, aceptar la 
condición que'íí .e impone, respondió Luisa en tono de 
broma, aunque sonrojada.. ̂  . . . v  ■ • ,
, Magdalena quiso asistir á la bjida de Julián, y Ana 
ño necesitó rogár^eío mucho pa’ra hacerle que se detu­
viera qn Madrid.

—Quéilese Y. madre mia, le ¿acia; hasta que no nece­
site j ’o sus consejos ni sus ejemplos. ■

‘ Las gentes se|acqrdaban aun do cuando,1a señora de 
Romero era el principal ornato de sus fiestas: y como po 

■ pod.iá creer quigjj^.sq guato las hutáesc dejado, ia com- 
patíecián por haber tenido que sacrificar sus inclinacio­
nes a las de su ^marido. Pero la verdad es que Ana no 
fenia mas ‘qhé un pesar, y era el haber,,tomajo! tanto
tiémpo elórgpel por oro, las piedras falsas por ^iamau- 

'tes, y él ptácer por felicidad.
Pascual no renunció al estudio; pero rodeado da co­

razones y  de rostros amigos, descansaba dcAlrecrcáu- 
¿óse en el^qs,^ no pensando tristemente en su pueblo. 
Julián*compartía epá él sus'tareas; Ana lo, animaba en 
sus esperanzas, desvanecía su mal humor, se interesa­
ba en sus buenas obras, y ponia muchas veces su bolsi- 
ílo a'di^osiciou dei caritativo doctór.
• —Tea ‘cuidado, lo solia decir este, que si siempre ma 

das'‘óidó, nuestra hija podrá qqedarso sin dote.
' —  Dios ños cTár'á, cantestaba ella, loque damos áloa 
pobres. Además nuestra hija será siempre bastante rica, 
jorque tenfra'por dote una educaoion verdaderamente' 
cristiana.

Da ^ te  modo, la felicidad renació en el seno déla fa­
milia del doctor Romero para nó desaparecer nunca mas. 
Asentada ?obre la firmísima base de la religión, no po­
dían destruirla las oleadas pasajeras de las tempestades 
del mundo. ■

PIN.
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una vez para siempre las cuestiones que sobre este pun­
to habían dividido hasta entonces á las dos potestades; 
en observancia de lo cual se ve que en los 52 beneñcios 
reservados en el mismo Concordato á la libre colación de 
la Santa Sede, no se inclujó una sola 9\W». post pontiflca- 
Im . El mismo espíritu ha dominado, como no podía 
menos de suceder, en el art. 18 del novísimo Concorda-, 
to de 1851, en que se dispone que la dignidad de deán 
se proveerá siempre por S. M. en todas las iglesias j  en 
cualquier tiempo y forma que vacaren.

De estos antecedentes se desprende no solo la necesi­
dad do que exista en los cabildos una dignidail que re­
presente mas directamente al patronato, sino la conve­
niencia de no interrumpir este derecho, mayormente en 
las circunstancias actuales, en que hallándose vacantes 
13 mitras episcopales, no es oportuno que los cabildos, 
que no se renuevan por parte del gobierno según el ar­
tículo 1.® del espresado decreto, lleguen á verse huérfa­
nos de una dignidad que á falta del prelado ocupa la 
primera silla, y que generalmente por lo elevado de su 
cargo suele reunir lo votos del cabildo para el de Vicario 
capitular en Sede vacante.

Fundado en estas razones el ministro que suscribe, 
de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene el honor 
de someter á la aprobación de V M. el siguiente proyec­
to de decreto.

Madrid 11 de Diciembre de 1811.—El ministro de 
Gracia y Justicia, Eduardo Alonso y Colmenares.»

dor, por sa parte asustado, sin duda, de tanta arbitra­
riedad, no acierta á salir del atolladero ; y mientras el 
distrito sufre las molestias consiguientes al estado anár­
quico en que se halla, y las que la tropa le ocasiona con 
alojamientos y servicios. Diceso que el gobernador está 
mal aconsejado por jóvenes inespertos y de poco juicio.

Dios nos dé remoaio para conllevar tanto desatino.»

Continúan las noticias de los escandalosos abu­
sos cometidos con motivo de las elecciones munici­
pales en los pueblos rurales en que la acción del 
gobierno y sus agentes ha podido hacerse sentir 
mas fácilmente.

En San Glodio de Rivas del Sil, provincia de Lu­
go, el alcalde y otra persona que no queremos de­
signar, acompañados de inedia docena de perdi­
dos, se apoderaron del local en uno de los colegios 
la noche anterior á la elección, y allí estuvieron 
embriagándose sin duda para perder el conoci­
miento del hecho gravísimo que se proponian eje­
cutar, que consistió en llenar la urna de papeletas 
en número suficiente para ganar la mesa defini­
tiva.

Hecho esto, y  á la hora que tuvieron por con­
veniente, entreabrieron la puerta del local que- in­
terceptaron con la misma mesa y se constituyeron 
en presidente y secretarios escrutadores de la inte­
rina, sin que les detuvieran en sus criminales pro­
pósitos las protestas y reclamaciones de la inmensa 
mayoría de ios electores agolpados á las inmedia- 
cione», los cuales, en vista de un atentado y  des­
vergüenza semejante, se retiraron formulando una 
enérgica protesta.

Si el gobierno, que ha perdido las elecciones en 
todas las poblaciones importantes, las ha ganado 
por medios como estos en algunas rurales y san­
ciona después la aprobación de semejantes actas 
por los medios que tiene á su alcance, bien puede 
asegurarse que acabará con el escaso prestigio que 
le queda.

— .......................— ' «  ---------------------------------

A continuación publicamos una comunicación 
que se nos dirige de Rivadavia, donde como veráu 
nuestros lectores, está sucediendo lo que sucede en 
otras muchas partes desde la revolución gloriosa, 
es decir, una cosa tan estraordinaria y estupenda 
como nunca se había visto en España en los tiem­
pos que conocemos. Dos ayuntamientos de ideas 
opuestas funcionando á la vez y haciendo ambos 
las elecciones de una manera independiente, es una
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cedentes entre nosotros y con la que solo rivaliza 
en gracia y en originalidad el hecho peregrino de 
enviar á un álcalde con 50 hombres armados para 
que disuelva un ayuntamiento, el cual, después de 
todo, no tiene por conveniente disolverse. Era pre­
ciso haber llegado á estos tiempos para ver estas 
cosas. Si después de presenciarlas hay quien se to­
ma el trabajo de desacreditar á la revolución, pre­
ciso es decirle que se toma un trabajo escusado. La 
revolución no necesita de que nadie tome á su car­
go una tarea que ella basta y sobra á desempeñar 
cumplidamente.

Hé aquí ahora la comunicación á que nos refe­
rimos:

'  RtVADÁviA (Orense) Diciembre 8 do 1871.
«Eq el distrito municipal de esta villa está ocurrien­

do el hecho mas desconsolador y escandaloso que es po­
sible imaginar. Funcionan dos ayuntamientos á la vez, 
uno el popular ó elegido por el sufragio, y otro nombra­
do por el gobernador do la provincia, Sr. Becerro A r- 
mesta.

Dicho gobernador, bajo pretesto de que el alcalde le 
obedeciera, negándose á remitirle un espediente de apre­
mio instruido contra el depositario de los fondas, decre­
tó la suspensión. Para ejecutar su providencia delegó en 
otro alcalde do los inmediatos, á cuya disposición se en­
viaron 50 hombres de tropa. Constituido en la villa, in­
timó al presidente y al ayuntamiento la órdea de sus­
pensión, que se negaron á obedecer.

Dada cuenta al gobernador, suspendió también al 
ayuntamiento y volvió el delegado para llevarla á efec­
to, instalando el nombrado para reemplazar al sus­
penso.

Desde entonces funcionan simultáneamente las dos 
corporaciones ; la elegida por el sufragio, compuesta de 
republicanos y zorrillistas y la nombrada por el gober­
nador de unionistas y sagastinos.

La anarquía mas espantosa reina en todo el distrito. 
Como el ayuntamiento suspenso se resistió á entregar
las llaves de la casa consistorial, el delegado del gober­
nador, que es un teniente del antiguo provincial de Pon­
tevedra, llamado D. Manuel Borrajo, mandó derribar las 
puertas con grande aparato teniendo formada la fuerza 
frente al edificio y cargadas las armas. Concluida la 
operación se encontró sin archivo, sin muebles, sin se- • | 
lio; las paredes limpias. j

Los vecinos se niegan á admitir lo.s alujados que se j 
presentan con boleta del alcalde, nombrado por el go­
bernador, y solo le reconocen como tal sus partidarios, 
que son bien pocos.

Llegado el día señalado para las elecciones, ambos 
ayuntamientos establecieron sus colegios en diversos lo­
cales y recibieron los sufragios de los electores. Los re­
publicanos y zorrillistas obtuvieron una votación nume­
rosa; los unionistas muy escasa, en vista de cuyo resul­
tado las suspendieron No así aquellos, que continúan 
las operaciones en presencia del delegado, de la tropa y 
de todas las autoridades, á quienes ni aun se dirigió el 
gobernador dándoles á reconocer el ayuntamiento que 
había nombrado.

El ejemplar es tristísimo y solo los revolucionarios 
de Setiembre pudieran ofrecerlo. El principio de autori­
dad quedó tan mal parado que no sabemos cómo el go­
bernador continúa en su puesto una hora mas. Ha debi­
do meditar bien si la suspensión procedía según la ley. 
Pero una vez decretada, también debió hacer respetar 
sns órdenes sin consentir el ridículo por que está pa- j
Bando. I

El delegado del gobernador sigue paseándose por la i 
villa sin saber qué partido haya de tomar. El goberna- ‘

Escriben de San Fernando (Cádiz) que el sábado 
hubo tiros en aquella ciudad en el acto de la elec- 
eleccion disparados por los que perseguían á un 
desertor de presidio que parece estaba comisionado 
para buscar votos en favor de ciertos candidatos.

Por lo visto en las elecciones municipales de al­
gunos puntos de Andalucía los licenciados y  deser­
tores de presidio han desempeñado un gran papel.

jPobre España!

Dicen de Barcelona que el resultado de las elec­
ciones municipales ha sido haber triunfado la can­
didatura monárquica en siete distritos y la repu­
blicana en cuatro, dando 31 concejales monárqui^ 
eos y 18 republicanos.

Han tomado parte en la elección unos 11.100 
electores ó sea un 28 por 100 del total qne tiene 
Barcelona donde ascienden á 39.100 próximamente.

Lo que nos falta saber, y la calificación de mo­
nárquicos no nos lo aclara, es cuántos son de opo­
sición; pues monárquicos se titulan los sagastinos y 
los zorrillistas hasta ahora.

Dice E l Norte de Gastilla, periódico de Valla- 
dolid, en su número de ayer:

«Es BSCAKDALOso. Kogamos á la prensa de Madrid 
nos diga la causa de no recibir en esta redacción mu 
chos de los periódicos que allí se publican, como ocurre 
con SI Imparoial, La PoUtica, La Oorrespondencia, El 
Eco DE España, El Tiempo, E l Argos y La Tertulia. 
Deseamos saber si esta falta consiste en la variación de 
horas en 1 js correos, ó si es que nuestros citadosy apre­
ciables colegas pretenden olvidarnos, en cuyo caso no 
dejaría de estrañarnos, por la rara circunstancia de ob­
servar dicha falta en periódicos todos de la oposición.»

Estamos conformes con el colega vallisoletano; 
es verdaderamente escandaloso lo que pasa en cor­
reos; ya habrá visto que somos los mas favorecidos 
en el mal servicio del ramo, y  causados de hacer 
presente uno y otro dia los abusos de que estamos 
siendo víctimas, sin que se procuren remediarlos, 
solo nos queda el recurso de protestar contra ellos, 
como lo hacemos, y rogar á nuestros suscritores no 
achaqtfén á descuido de nuestra parte las fallas que 
ésperimentan en la recepción de los números de El 
Eco DE España; faltas que, no cesaremos de repe­
tir, son debidas única y  esclusivamente al pésimo 
servicio de correos que existe en nuestro país.

La Revelación Española de Sevilla, correspon­
diente al domingo último, contestando al Oonstita- 
cional que niega que en aquella capital haya fun­
cionado la partida de la porra durante las eleccio­
nes; publica un artículo del que tomamos los si­
guientes párrafos. De ellos se deducen terribles 
cargos contra la primera autoridad civil de la pro­
vincia, y  en ellos se demuestra una vez mas como 
se vive en esta España libre, feliz ¡é indispendiente, 
regenerada por el glorioso alzamiento nacional que 
vino á acabar con todas nuestras desgracias y á 
sembrar por do quiera la honra, la moralidad y so­
bre todo la legalidad y  la justicia.

T.ns párrnPna i> qno nos referimos dicen así:
«Cuando nosotros llegamos á la Casa-Lonja, por ha­

ber visto correr por las gradas de la catedral á vanos 
individuos con aire consternado, acababa de suspender 
la elección en aquel colegio un dependiente de la auto­
ridad gubernativa; y como entre la escena de la puña­
lada al 8r. Barrilaro y la suspensión, de orden del señor 
Benitez de Lugo, no mediaron cinco minutos siquiera, 
se nos ocurrió pensar en la precaución esquisita del go­
bernador civil, que habia previsto el caso y dictado la 
solución del incidente; estando en todo, como cumple á 
quien sabe lo que hace, y está al cabo de lo que puede 
acontecer, en toda la gradación de los futuros contin­
gentes, como dicen los peripatético.3. Preguntamos á 
varios circunstantes si conocían á los dos mocitos, auto­
res de la broma recien ocurrida, y todos nombraron á 
dos individuos, licenciados de presidio, al uno '■or su 
apellido y al otro por su mote; siendo muy estraño que 
con tanto guardia, y tanto vigilante en aquel local, se 
fueran tan reposadamente, asi que consumaron su proe­
za, únicamente útil á la situación por una coincidencia 
rara.

En el distrito do la Cestería, donde al presentarse los 
secretarios escrutadores habia órden de prenderlos, que 
se cumplimentó como era de esperar, vimos á cuatro 
mocitos de la ciscara amarga, que no contentos con cam­
pear en el colegio como amos de la casa, escitaban con 
insultos á los electores á que viniesen á votar, si tenían 
esto ó lo Otro, con frases no menos cultas que bien so 
nantes. Estos mocitos no han tenido jamás opinión po­
lítica, y de tener alguna fueran commistar, porque por 
tendencias al comunismo han estado en cárceles, corree - 
cional y hasta peninsulares; y si no media una persona 
deinilujo en aquel distrito, vendimian al Sr. Quintero, 
que reclamaba la libertad en la emisión del sufragio.

En San Juan de Dios estuvimos el viernes á las diez 
de la mañana, y  coihó llevamos algunos años de eono- 
cer pájaros de cuenta, vimos á uno que allí no tenia que 
hacer, pues ni es elector ni elegible; y en la jarana que 
hubo á las tres y media de la tarde en la plaza del Sal - 
vador el tal pájaro fué uno de los dos porristas, que es­
tuvieron en riesgo inminente si no acude el comandante 
do la guardia municipal á ¡salvarlos da la indignación po­
pular contra los miserables seides de una legión infame.

Podrá ser que no haya tal partida do la porra, como' 
sostiene El Constitucional-, pero que han funcionado 
porristas, eso nos consta indudablemente, y no en pró 
da ios republicanos. Ahora, que la partida de la porra 
logre en Sevilla lo que consiguió en Madrid, eso no lo 
creemos, y aquí no cuajaría la idea, porque pronto des­
cuajarían á los que osaran realizarlo.»

tiempos del mas ominoso absolutismo, como dirían 
nuestros modernos revolucionarios. ^

Las cartas dicen así:
Allá van para edificación de los que las lean:
«Osuna f  de Diciembre de 1871.
Muy señor mió y amigo: Por La Andalucía estoy en­

terado de cuanto pasa en esa con respecto á la diputa­
ción.

Aquí no han repartido cédulas, y á los que van á re­
clamarlas les Contestan que las están repartiendo. Como 
si nos halláramos en estado de sitio, no se permiten 
grupos en las plazas y sitios públicos; llegando el cinis­
mo de un municipal hasta decir al capitán D. Julián de 
Laguardia (retirado) á presencia de algunos individuas, 
que tenia prohibiduel hablar con dos personas reunidas.

En la misma mañana fué conducido Manuel Sánchez 
por los dependientes á presencia de los alcaldes, dando 
parte de que so ocupaba coa otros en asuntos do eleccio­
nes: la autoridad le prohibió que se ocupase de esta ma­
teria poniéndole en libertad.

Esta mañana salí para el pueblo de los Corrales para 
ocuparme de asantos particulares y á mi llegada sa me 
hizo presente que 1). Miguel Pedrosa Reyes habia dado 
conocimiento por escrito al alcalde el dia 1.® de este mes 
de que trataba de reunirse con otros vecinos para tratar 
de asuntos electorales, entregándole en el acto un recibo 
que á ia letra dice asi:

«Alcaldía Constitucional de los Corrales.—D. Mi­
guel Pedrosa Reyes deja en esta alcaldía un escrito ma­
nifestando trata de establecer una reunión para tratar 
de asuntos políticos y de administración local, la cual 
le es admitida sin perjuicio de lo que en ella pueda ocur­
rir la autoridad y de inspeccionar y vigilar los asuntos 
sobre que se trate, y caso de ser contrario á las leyes ac - 
tuales de órden pública proce.ter á lo haya lugar.—Cor­
rales 1.® de Diciembre de 1871.—Manuel Gallardo.»

A las pocas horas manda llamar al Pedrosa y le en­
trega la órden siguiente:

«Estando declarada no pacífica (¿la villa?) por el pár­
rafo 2.® del art. 189 del Código penal, se prohíben las 
reuniones proyectadas por D. Miguel Pedrosa y Reyes, 
y caso de llevarlas á efecto, quedará sugeto á las penas 
establecidas en el mismo Código, lo que así se le hará 
saber para su conacimientO y que en ningún tiempo íile- 
gue ignorancia.—Manuel Gallardo.—El secretario, José 
María Lovaton.»

Amigo mió, no es esto solo, sino que á las doce de su 
dia fui mandado comparecer á la alcaldía y se me noti­
ficó lo siguiente:

«Alcaldía constitucional do los Corrales.—En virtud 
de acuerdo del ayuntamiento de mi accidental presiden­
cia, se hace á V. saber que en el término de dos horas 
y con el objeto de conservar el orden y evitar un conflic­
to desalojo esta población y durante las elecciones no 
comparezca en esta villa, pues en el caso de así no cum­
plirla sera conducido por tránsitos á disposición delies- 
celentisirao señor gobernador civil da esta provincia para 
que en vista de su rebeldía disponga lo qne considere 
mas conducente.—Corrales á las doce del dia 4 de Di­
ciembre de 1871.—Secretario, José María Lovaton.— El 
alcalde, Juan Antonio Reyes.»

La misma urden loba sido comunicada á D. Pedro 
Martin Montero, que se hallaba en aquel punto ocupado 
en asuntos propios.

También le ha sido comunicada la misma órden a 
BernarJino Guerrero, vecino y natural del mismo 
pueblo.

Pregunto yo ahora si de esta manera se puede tomar 
parte en las elecciones, y si se puede saber en qué pais 
vivimos.»

O.sima 7 de Diciembre de 1871.
Mi estimado amigo; Como era de esperar ya se están 

t o c á n d o l o s  la  iiU}>uuiU nd o u  ly s  deiitO S
electorales.

En esta, con un lujo i e  arbitrariedad que sobrepuja 
en mucho á los cometidos en las anteriores elecciones, 
antes de anunciarse estas no se nos ha permitido que 
habláramos con mas de tro-s personas. Con posteriori­
dad, y después de pasado el mes da Noviembre .(mes 
prefijado por la ley para la repartición de la cédula elec­
toral), se repartieron á los electores de oposición las cé­
dulas electorales en proporción escasamente do un 25 
por loo, sin que por reflexiones ni nada consiguieran, 
los que se presentaron en el ayuntamiento á reclamar­
as, el que se las dieran. Esto, sin embargo, nos alentó 
el ver que habia división en nuestros contrarios á que­
rer tomar parte en la votación para las mesas definiti­
vas; pero ftié de todo punto inútil, en razón a que áe 
anticipó la hora de la mesa; esta apareció formada con 
individuos y dependientes del ayuntamiento á la mane­
ra de barricadas y en disposición, por consiguiente, de 
no poder flsealizar ninguna de las operaciones de vota­
ción ni meno.s del escrutinio, llegando el estremo de no 
permitir que los electores de oposición se aproximaran 
á las mesas por tenerlas invadidas los agentes de la au­
toridad armados y algunos borrachos que aparecían 
preparados para insultar á ios electores de opo-sicion; lo 
cual dio lugar á golpes y otros escándalos, estando ade­
más cambiados muchos nombres y apellidos de los opo­
sicionistas en las listas de electores. En vista, pues, de 
esas ilegalidades, abusos y atropellos, acerdamos como 
lo hicimos protestar el acto y retirarnos.

En el pueblo de los Corrales, sujeto á este partido 
judicial, procuró el alcalde, siguiendo las instrucciones 
que llevó dé los de esta, hacer lo mismo, y según el 
parte que se ha recibido, y que ha puesto en marcha 
para dicho punto al juzgado, guardia civil y fuerza a r ­
mada, dicho funcionario ha sido muerto, y según sa 
dice, hay un motín que será la ruina de ese inofensivo 
pueblo.

En el pueblo de Campillos, en la provincia da Mála­
ga, inmediato al de Corrales, se dice como cosa positiva 
que sucedió lo mismo.

Nuestros lectores conocen ya los resultados de 
las elecciones municipales; pero no conocen una 
poteiou de hechos notables y  por todo estremo cu­
riosos que han ocurrido durante ellas y  que no 
pueden pasar desapercibidos, siendo como son, las 
mas vivas y brillantes páginas de la historia de la 
libertad revolucionaria.

Por esto publicamos á continuación, llamando 
hacia ellas la atención de nuestros suscritores la.s 
dos correspondencias de Osuna que inserta un dia­
rio sevillano, las cuales hablan muy alto aiíerca del 
respeto que á las autoridades revolucionarias me - 
recen la Constitución y las leyes.

Los derechos individuales, incluso el de hablar 
y hasta el de pensar, han sido violados por los ba- 
jás qne imperan al estilo marroquí en el pueblo de 
Corrales. Alli se manda desalojar el pueblo á los 

. v e c i n o s  que molestan, y todo lo demás que puede 
ver el cu^lpso lector ni mas ni menos que en los

dos, IG; republicanos: federales, 47; unitarios, 1. 
Tota!, 48; carlistas, 55; iudefitiidos, 8; indefinible,
1. Total 384; mitad mas uno, 193.

A lo cual añade las siguieutes observaciones;
1. “ Unidos los zorrillistas á ios demócratas, for­

man la suma de 104.
2. “ Agregados los sagastinos á los unionistas, 

la de 152;
Aunque se añada á unos ú otros la de in­

definidos y indefinible, ningiin partido, ni frac­
ción alguna; simple ó compuesta, tiene mayoría 
absoluta.

4. ® La agrupación de los que mas se asimilan y 
prestan su apoyo al gabinete, es la mas nume­
rosa.

5. ® Coa el Sr. Sagasta ha quedado mayor nú­
mero de progresistas.

6. ® Auu sumando con los zorrillistas y cimbrios 
los republicanos, no esceden de los 152 ministe­
riales.

7. ® Todos los progresistas y demócratas reuni­
dos son 1C9.

8. ® Los antidinásticos arrojan 119, esto es, ma­
yor número que el de los zorrillistas y cimbrios, 
pero menor que el de los miuisteriales.

Y 9.® Los progresistas, unionistas y demócra­
tas conciliados, como hicieron la revolución, as- 
cieudeu á 256.»

La Epoca añade que el contado como indefini­
ble es el Sr. Escosura y los indefinidos los señores 
Aceña, Coutreras, González de la Vega, Marcoar- 
■tú. Montesinos, duque de Montpensier, Perez Gar- 
chitoreua y Topete.

Háganse las combinaciones que se quieran con 
todos estos guarismos, no se podrá desconocer que 
en último resultado el actual Congreso es la torre 
de Babel.

De tal manera se ha embriagado La Iberia con 
su imaginario triunfo, que no solamente considera 
enemigos á los molinos de viento, como D. Qnijote, 
y jura que los ha vencido en desigual batalla á pe­
sar de estar magullado en el suelo mirando á las 
estrellas, sino que imagina enemigos mas invero-' 
símiles que los del hidalgo de la Mancha.

Dice el órgano de los calamares en un suelto 
que no debiera estarlo, que su partido (¿cuál será?) 
ha luchado no solo con federales y carlistas, sino 
contra todas las opo.sicione.s, inclusa la cimbria y  
modeo'oda, coaligadas en la mayoría de los dis­
tritos.

¿Todavía habrá quien dudo que La Iberia está 
ébria de entusiasmo?

El octavo, no levantar falso testimonio.

Tenemos la satisfacción de anunciar á niiestro.s 
lectores que el director de nuestro colega La E po­
ca, D. Ignacio Escobar, se encuentra restablecido 
de la enfermedad que le ha obligado á guardar ca­
ma dias pasados.

Hé aquí la estad ística de los diputados del ac­
tual Congreso, hedía por uuo de nuestros co­
legas. '

Hay, según él:
Progresistas: históricos, 65; reformadores, 63. 

Total 128; unionistas, 87; demócratas, 41; modera-

MENSAJE DE M. THIERS
k  LA  ASAMBLEA FRANCESA.

[Oonlinuacion.) !
La lectura del párrafo anterior dió lugar á rumores, 

denegaciones en los bancos de la derecha, voces en la 
izquierda: ¡Escuchad!

El Sr. Presidente: Señores, es conveniente no inter­
rumpir la lectura de semejante documento. ^Bravos en 
la izquierda.)

El Sr. Presidente de la  república: Por otra parte, 
acaba de ser sometido á la prueba de la elección y de la 
reunión de los consejos generales convocados por la pri­
mera vez después del año cruel que acabamos de atra­
vesar.

Dos mil ochocientas elecciones operadas en medio 
de una tranquilidad profunda, con toda libertad, bíq 
presión administrativa, nos han probado que el país, 
entregado a sí mismo, no era incapaz de conducirse.. Si 
los partidos est'remos han podido ab'irse.paso y llevar 
cierto número de rCpfeseutáates á los consejos generalas, 
la inmensa mayoría se compone de hombres pradenfies, 
moderados, animados sin duda de diverso espíritu, péro 
decididos á sacrificar sus opiniones individuales al inte­
rés general.

Las deliberaciones de esos consejos han revelado el 
mejor espíritu, y si alguna vez han sido erróneas, en su 
conjunto están marcadas por la mo<ieraeion y por un 
verdadero talento administrativo y rentístico. Y pode­
mos decirlo, si todo el mundo se ha admirado do encon - 
tramos tan ricos en medio de nuestras desgracias, tam­
bién ha podido admirarse de encontrarnos tan prudentes 
en medio de una revolución.

Bien sé qúe muchas ¡iersonas, sinceramente entris­
tecidas por nuestras desgracias, se niegan á admitir 
esta mejora; pero las responderemos que el no recono 
cer ese progreso es abatir el espíritu público. Esperar 
mucho de los hombres es mas sabio y mas hábil que 
desesperar de ellos, Muy bien!) ,

El señor vizconde de Lorgeril; ¿Está permitido 
aplaudir y no lo está censurar? (Reclamaciones y mur 
mullos en muchos bancos.)

El señer Presidente de la república: Señore?, co 
mo tengo que leir un documento escrito, me está abso­
lutamente prohibidó responder á las iotérmpeiones. 
(¡Muy bien! ¡Leed! ¡Continuad!)

La administración es indudablemente un punto im­
portante; pero la Hacienda, y sobretodo, el ejército, lo 
son mas La Hacienda alimenta al Estado; el ejército le 
sostiene y constituye su grandeza.

Es mas digno, y por lo que á mí respecta, mas con­
forme con mi gusto, tratar do rouarar las faltas de otros 
que estar siempre ocupado en ponerlas de relieve. Sm 
embargo, el lenguaje de los partidarios dei imperio caído 
nos obliga á trazar el cuadro del estado en que dejó ia 
Hacienda.

Nuestro presupuesto, que por término medio era de 
1.500 millones en 1848, comprendiendo en él todo.s los 
servicios, la deuda, la amortización, los trabajos estra- 
ordinarios, los gastos de percepción, el servicio departa­
mental, llegó, cu 1870, á vin total de 2.100 á 2.200 mi­
llones.

Con semejante aumento se descuidaban, sin etnbar- 
■ go, dos servicLo.s capitales: la amortización y el ejército; 
no habia amortización, ó, si la habia, era irrisoria, y en 
cuanto al ejército, el material era á la par insuficiente y 
viejo, la artillería inferior á todas las proporciones usua­
les, y el efectivo de nuestros regimientos de infantería 
incompleto, lo cual esplica cómo nos encontramos con 
solo 200.000 hambres pa-a re.sistir a un enemigo que se 
adelantaba con 400 000, apoyados por otro.s 300.000.

Tal era la situación de nuestras principales provin­
cias con un presupuesto de dos mil doscientos millones. 
Después, la guerra nos ha costado 3.000 millones próxi­
mamente; la indemnización convenida con los alemanes' 
nos costará 5 000. Añadid á estas cargas las devastacio­
nes de la guerra y los gastos para repararlas y para ele­
var nuevas fortificaciones, y tendréis idea de lo que han 
aumentado nuestros futuros presupuestos por efecto de 
los errores del ultimo gobierno. (Vivas muestras de 
asentimiento. Voces á la izquierda: ¡Decid crímenes!)

Sin embargo, con paciencia, trabajo y una estrema- 
da prudencia financiera, todos esos males podrán repa­
rarse, y no desesperiimos de presentaros sus presupues­
tos en equilibrio, incluyendo todos los servicios públi­
cos Estos resaltados los obtendremos con economías y 
nuevos impuestos, hacieado, en una palabra, sacrificios 
no superiores álos que puede soportarla fortuna pú­
blica.

Os daremos á conocer en seguida y brevemente las 
bases del nuevo presupuesto que presentaremos muy 
luego á vuestros sufragios.

El cambio de gobierno ha permitido hacer economías 
por valor de 40 millones Hecha esta economía, pueden 
hacerse notables reducciones en los trabajos públicos y 
en las construcciones navales, sin que esto sea decir que 
renunciemos á las economias que pueden resultar de re­
formas administrativas bien combiaa.las; pero la espe- 
riencia ha demostrado á todo el mundo que esas reduc­
ciones no pueden s -r muy considerables.

En cuanto á los trabajos públicos, hemos buscado 
los medios de aplazarlos ó suprimirlos, porque t i regí- I 
men anterior los habia llevado al esceso, y de este m o- j 
do hemos conseguido en el presupueato de este servicio * 
una economía de 28 millones.

En cuanto á la marina que se ha cubierto de gloria 
por lo.s servicios prsst:s'los en nuestras fronteras ter­
restres y después aire ladur fie París, no se os ¡iropon- 
drá ninguna reducción que pueda perjudicar al mau- 
tenimiento de ese heróico personal, ni de sus indispen­
sables armamentos. S-s continuarán también las cons­
trucciones navales. Sin embargo, se aplazarán eSos 
grandes trabajos que venían costándonos hace algunos 
años muchos millones, y que hacían mas honor á nues­
tro géüio naval, que provecho traían para nuestra Ilo­
ta. En esto capítulo de gastos ganaremos otros 29 m i­
llones.

Añudíendo á estas reducciones en los trabajos pú­
blicos y en la marina algunas economías en los diver­
sos servicios administrativos, se obtendrán ciento y pi­
co de millones de una reducción en gran parte perma­
nente.

Después de este trabajó de reducción, quedaba por 
formar el presupuesto verdaderamente normal que ha­
blamos prometido. Hemos tenido cuidado do prescindir, 
al hacerlo, del artificio de Iss presupuestos estraordina- 
rios, por medio de los cuales se disimulaban de 120 á loO 
millones de gastos anuales, gratuitamente calificados 
de estraordinarioB, ú pesar de que necesariamente de­
bían aparecer todos los años. Estábamos, no obstante, 
bien autorizados, sin apelar á ningún artificio, á consi­
derar como estraordiuario, y que no debían renovarse 
las reparaciones de los muros de París, los trabajos de 
fortificación que deben crearnos una frontera en reem­
plazo de la que nos fué arrebatada, la renovación de 
nuestro material de guerra perdido, inutilizado ó an­
tiguo, la indemnización prometida á los departamentos 
invadWos; el sostenimiento del ejército aloman de ocu- 
pacfon y él sueldo de algunos oficiales escluidos tempo­
ralmente de los cuadros.

Así, pues, sin renovar en modo alguno el artificio de 
los presupuestos estraordinarios, hemos abierto una 
cuenta de liquidación, cuyo objeto es reparar los desas­
tres de la guerra, y cuyo pasivo sera de cerca de 44 m i­
llones , sin hacernos ilusión ninguna. Tenemos en re­
cursos verd-aderos y de diversos géneros un activo de 
160 á 170 millones que oponer á ese pasivo que, por con­
siguiente, presentará solamente un saldo de 250 mi­
llones.

Adoptando estas bases, el presupuesto tota!, una vea 
refundidos en uno solo todos los presupuestos que an­
tes se dividían intencionalmente en secciones tituladas 
presupuesto ordinario y presupuesto estraordinario, 
deuda pública, amortización, ministerios, gastos de re­
caudación y servicio departamental, llegaremos á la 
anormo suma de 2.427 millones, ó sean 2.749 millones 
con los gastos departamentales. La guerra de Prusia 
aumenta , pues, en 600 millon<ís anuales nuestro pre­
supuesto.

De manera, que de 1857 á 1870 la prodigalidad lo ha­
bia elevado desde 1 500 á 2 100 ó 2 200. miüons.s, y en 
1870, en un solo año, una guerra loca lo eleva á 2.749 
millones, lo que hace en diez y ocho años un aumento 
total deT;2oO millones anuales, ó sea casi el doble de las 
cargas públicas, á lo cual es preciso añadir la pérdida de 
dos provincias y hasta de la grandeza francesa, sila'gran- 
deza de Francia pudiera perecer. (Viva sensación^)

Es preciso, en efecto, no olvidar que con un presu­
puesto que habia subido, según acabo de decir, desda
1.500 millones en 1802 á 2.100 ó 2.200 millones en 1870, 
apenas se hacia amortización y que el ejército estaba 
dotado de manera que no podía presentarse ante el ene­
migo sino en la proporción de uno contra dos comba­
tientes, sin contar con que la deuda flotante no habia 
cesa;lo dé variar entre 8.000 y 11.000 miüone^. Hé aquí 
cuál será en adelante nuestra aituaciou fmancicrá. Me­
diante la suma total que acabamos de anunciar, todos 
los servicios estarán asegurados de un modo perma­
nente sin necesidad de apelar á la ficción do los pre­
supuestos estraordinarios: las obras públicas tendrán 
lo necesario y el ejército, tan insuficientemente dotado, 
recibirá anualmaate de 75 a 80 millones mas, dotación 
que jamás habia tenido. Constará de 150 regimientos 
dé infantería, en iugar de 130, con cuadros antiguos y 
un efectivo da 2.000 hombres por regimiento en tiempo 
de paz, y en lugar 1.100 a 1.200; una proporción da ar­
tillería de 4 cañones por cada 1 000 hombres, en vez de 
3 que antes existían, lo ciial nos proporcionará un ver- 
dádo^o ejército con el número y la solidez que se nece.si- 
tan para entrar en campaña prontamente y  en condi­
ciones de igualdad con el mejor ejército de Europa.

Respecto dol rescato serio de la deuda, tendremos 
una amortizaciou formal de 200 millones, que es sufi­
ciente para contrabalancear una deuda elevada á la su­
ma de 1.100 millones. En fin, y esta última considera­
ción no es menos importante, la deuda flotante, que va­
riaba durante el último imperio entre 800 y 1.100 millo­
nes, quedará reducida á los6?S que importa hoy. En su­
ma, un presupuesto equilibrado. Can une^érc.to bien do­
tado; uua amortización de 208 millones y una-deuda fio- 
tinte inferior á todas las proporciones ordinarias; tal 
será nuestra situación definitiva.

Yerdad es que, para llegar á ese resultado, habrá 
sido preciso imponer 6,0 millonon de nuevas contribu­
ciones; 350 están ya creados y están en plena produc­
ción, sin que la carga, que no deja de hacerse sentir, 
parezca comprimir el arranque de las fuerzas del país, 
taita crear 250 millones; pero ya so os han propuesto 
medios, y entro ellos algunos qne gravan las primeras 
materias. Los habéis examinado, los examinareis toda­
vía, y en todo caso, sa os presentarán otros para que 
poíais elegir. (Movimiento en diversos sentidos).

Falta daros la esplicacion de un embarazo momen­
táneo producido por los grandes esfuerzos que hemos 
tenido que hacer para pagar los dos primeros millonea 
de la indemnización de guerra.

Cuando al fin de vuestra última legislatura ordina­
ria disentíais el proyecto de tratado relativo á la Alsá- 
cia-Lorena, nos habían dicho que acaso habría sido 
mejor pagar en el acto toda la indemnización de guerra 
y obtener de seguida la evacuación do nuestro territo­
rio, á lo cual réspmdimos que solamente para pagar dos 
de los cien millones se necesitaba una prudencia cstro- 
ma, SI no queríamos esponemos a una crisis monetaria 
de las mas ^aves; reserva que ha justificado, el inci­
dente financiero de estos últimos dias, probando que no 
era demasiado tímida.

Según habíamos dicho, si hubiera bastado procurar­
se fondos por medio de empréstitos, nada era mas prac­
ticable, ya que no mas fácil, porque el ardor de la espe­
culación y la confianza que el deudor inspira cuando se 
lla.ua Francia, habrían sido suficientes para proporcio­
narnos mas de dos millones. Debemos añadir que sobre 
la suma de 2.200 millones tomada ú préstamo este ve­
rano, so nos han entregado en cinco meses 1.600 en nu­
merario, lo cual no tiene ejemplo, y prueba que los 
prestamistas que se habían ofrecido eran prestamistas 
muy formales; pero la dificultad no consiste en encon­
trar quien prestase y en realizar inmediata mente el pro­
ducto dé los empréstitos, sino en pagar dos millones 
fuera de Francia.

No sa puede pagar fuera del país una suma grande ó 
pequeña mas que de dos maneras: en metal, oro ó plata, 
ó en mercancías, representadas antes ó después de sU 
entrega por letras sobre el e.stranjero, que se llaman y>«- 
pel sobre Lónires, sobre Francfort, so bre Hanburgo. He- 
mqs debido, pues, comprar todo el papel disponible. 
Siendo nuestro comercio coa Inglaterra mas considera­
ble que el que hacemos con Alemania, hemos tenido y 
era imposible evitar que aumentase el cambio, es decir, 
que la libra esterlina, que representa 25 frs. y 25 fran­
cos 25 cents., añadiendo los gastos de giro de este vs«

Ayuntamiento de Madrid



hL ECO DE ESPAÑA.—Miércoles 13 de Diciembre de 1871.

)r

lor no llegase á 25 frs. 50 céats. 2ó frs.TScénts. y has­
ta 26 f.'S. en un momento desventajoso.

A hora  bien: todo el mundo sabe que cuando el alza 
del cambio escede de cierto límite, el numerario sale in 
mediatamente. Cuando, en efecto, una libra esterlina, 
que vale 25 frs., sube i  26 frs., hay un beneficio muy 
suficiente en llevar á Lóndres 25 frs. de metal, puesto 
que el trasporte no cuesta un franco. Este fenómeno es 
taa usual, que es inútil esplicarlo; ai lo hacemos es con 
el objeto deque la masa del público comprenda lo que 
ha pasado, y no se alarme mas de lo justo.

Hemos comprado papel sobre el eatranjero; no sola­
mente para el primer millar, sino también para el se­
gundo a vencimientos sucesivos hasta el mes de Mayo 
próximo. Comprando papel hemos hecho necesariamen ­
te subir el cambio; el alza del cambio ha hecho salir el 
metal; y afortunadamente habíamos previsto esta difi­
cultad, como nos.lo probó nuestro lenguaje del ano an­
terior, lo cual nos ha hecho ser muy circunspectos en 
las compras. La salida del metal acelerada y acrecida 
enseguida por la especulación, que exajera todos loa 
movimientos, ha producido la escasez del 
rio y, como consecuencia necesaria, una dificultad 
en los pagos, que por un momento so hizo sentir bus-
tante. .

Esta dificultad se produjo desde luego en los peque­
ños pagos, especialmente en los menores de 2ú francos, 
porque para ellos no tenia el Banco de Francia billetes 
que ofrecer al público. Para los pagos mayores ó sean 
los que se hacen con billetes de 50, 100, .lOO ó 1 000 fra. 
eos, la dificultad no la haesperimentado el publico que 
tenia á su disposición billetes de esto valor; pero el Ban­
co varias veces ha estado á punto de detener sus omisio­
nes por el limite de 2.400 millones que vosotros le ha­
bíais impuesto.

Algunas medida? transitorias, pero bien calculadas, 
como los billetes pequeños emitidos por los estableci­
mientos sólidamente acreditados, y sobre todo los reem­
bolsos del Tesoro que ha podido aumentar el activo de 
su cuenta corriente con el Banco, nos han permitido 
franquear el espacio que nos separaba del 4 de Diciem­
bre, momento en que podéis remover todas las dificul­
tades con la ley en la mano. Dos son las principales, 
consistiendo la primera en el límite de 2.400 millones 
puesto á las emisiones en papel del Banco, limite dema­
siado estrecho en las circunstancias presentes, y la se­
gunda en la falta de billetes de menos de 20 francos.

Una vez adoptadas estas dos medidas, ninguna difi­
cultad seria puede preverse en la circulación monetaria, 
y todo nos hace esperar una marcha fácil de los nego­
cios y un nuevo y dichoso movimiento del crédito pú­
blico. Permitidnos resumir en algunas palabras esta si­
tuación financiera para hacerla mas patente y que la 
malevolencia no tenga ningún medio de oscurecerla.

Hemos dado á conocer nuestro presupuesto, que, ora 
por la prodigalidad, ora por la guerra, ha subido en diez 
y ocho años de 1.500 á 2.750 millones. ¿Qué duda pue­
de subsistir ya respecto á él? ¿Es sobre los gastos ó so­
bre los ingresos?

No cabe la menor incertidumbre sobre la masa del 
gasto, porque todos los servicios constan en el presu­
puesto ordinario y estraordinario, sin escluir el servicio 
departamental, la amortización, y, en fin, el interé.sde 
los 5.000 millones correspondientes á la indemnización 
de guerra.

Eu cuanto á los detalles del gasto hemos tomado por 
base los diez y ocho últimos años que son los mas dis­
pendiosos de nuestra historia, sin quitar mas que el re­
sultado de algunas reformas administrativas, las obras 
públicas menos urgentes, y, respecto á construcciones 
navales, solo se han aplazado ios ensayos que pueden 
dejarse para mejores tiempos ó al cuidado de naciones 
que hayan hecho meaos que nosotros por el progreso de 
la marina.

El servicio de guerra, que habitualmente escede de 
los límites fijados, ha recibido un incremento de de 75 á 
80 millones, suma que basta para cubrir cualquier gas­
to imprevisto. Par último, la amortización, tan descui­
dada antes, cuenta cou 200 millones, suma proporcional 
á la enormidad de la deuda.

Luego nada hay quo decir sobre los gastos. En cuan­
to á los ingresos, se ha tomado por base el año corrien­
te, es decir, el mas calamitoso. Es preciso añadir 600 
millones de impuestos nuevos, de los cuales, 350 satán 
en crecimiento y se recauda sin menoscabo de la pros­
peridad pública. Acerca de los 250 millones que falta 
crear, se conoce la materia imponible y nada hace dudar 
de su eficacia. E.ste presupuesto tiene, pues, todo.s los 
caractéres de la exactitud financiera. Queda, es cierto, 
una cuenta de liquidación abierta á la reparación de las 
desgracias de la guerra; cuenta cuyos artículos se couo- 
cen todos y no pueden renovarse anualmente, como es 
la reparación de nuestras plazas, el restablecimiento de 
nuestro material de guerra, manutención del ejército 
ocupante, sueldo de los oficiales de reemplazo que vol 
verán á ingresar en los cuadros, y en fin, a iuderaniza- 
cion debida á los departamentos invadidos. El pa.sivo de 
esta cuenta es de cerca de 400 millones, y su activo, 
coasistente ea rentas que el Estado posee, en restos del 
empréstito, no puede elevarse á menos da 160 á 170 mi­
llones, lo que reduce á 230 millones, próximamente, lo 
que queia por saldar.

Ahora, los gastos de esta cuenta no se harán en me­
nos de tres años y aun cuaudo no basta.sen las mas va­
liosas rentas habituales en tiempo de paz, ahí está la 
deuda flotante, que no es, como era, de 1.100 millones, 
sino de 625.

Queda, finalmente, una última dificultad. El Banco 
oiioargado de la circulación monetaria desde que la con­
versión de sus billetes, en numerario metálico no es 
obligatoria, va á ser autorizado para estender sus emi­
siones. Podía emitir 2.400 millones y podrá ea adelante 
hacerlo- hasta 300, 400 ó 600 millones mas, según lo que 
juzguéis conveniente.

¿Es un peligro? ¿Ese infalible billete del Banco de 
Francia que jamás ha bajado mas da un 2 por UO eu 
sus dias peores, mientras se ha visto bajar un 10, 15 y 
20 por loo los billetes de los Bancos mas famosos, sin 
que por eso sobreviniera catástrofe ninguna, ¿estaría 
amenazado de bajar un 2 ó 3 por lOO? Por ahora, ea el 
momento en que hablamos, en el estranjero se paga una 
prima por obtenerlos. La baja no es presumible, tenien­
do el Banco de Francia para detenerla en balance de 
8.33;3 millones en numerario, y valores eu cartera.

El Banco tendría, pues, coa qué hacer frente á 3.000 
millones de billetes, si estuviera pronto á emitirlos 
además de 300 ó 400 millonea de cuentas corrientes. Aña­
did quo el Tesoro no tiene ya nada que pedirle y que, 
si aumentase sus emisionas, seria para ensanchar sus 
descuentos al comercio, lo cual aumentaría su cartera y 
acrecería las garantías en proporción de sus emisiones. 
Jamas ningún Banco ha sido tan sólido y está en el caso 
do poder aumentar sus emisiones, si las necesidades de 
la circulación monetaria lo exijen, lo que no es verosí­
mil, habiendo el Estado adquirido sobre el estranjero la 
mayor parte del papel de que puede tener necesidad, y 
no estando, por coasiguiente, ejpuesto á encarecer el 
cambio, haciendo salir el metal.

Podemos, pues, repetir que la situación financiera, 
aunque exige dol país grandes esfuerzos, pero esfuerzos 
que quiere y puede hacer, es dolorosa, sí, mas de una 
solidez inconmovible; so resume de eate modo: presu­
puesto equilibrado, saldadas todas las cargas de la guer­
ra, abierta la cuenta de la liquidación, y  presentando 
solo un resto de 200 ó 23) millones á saldar en tres años 
por la deuda flotante ó por el esoeso de producción de 
las contribuciones ordinarias.

Amortización, de 800 millonesi deuda flotante, de

628; Banco, de un crédito formidable, y en disposición 
de proveer á todas las necesidades de la circulación mo- 
ñetaria.

I Para terminar este largo cuadro do nuestros nego­
cios, es preciso ahora hablaros del ejército. Después de 
una desastrosa guerra que ha concluido por una guerra 
civil de las mas terribles, teníamos que ocuparnos de la 
reorganización de nuestras fuerzas militares para el pre­
sente y para el porvenir. Para el presente era preciso 
atender á lo mas urgente, reunir bajo sus números los 
fragmentos esparcidos de nuestros regimientos, proveer­
los de cuadros, volverlos á armar, vestirlos, equiparlos, 
empezar otra vez su educación interrumpida y restable­
cer la salud de los hombres que volvían de la cautivi­
dad. Además, no bastaba tener regimientos dispersos 
en todo el territorio; era preciso tener aquí,en el centro 
mismo del Estado, un ejército fuerte por el numero y la 
calidad, modelo de disciplina restablecida, capaz á un 
tiempo de imponer al desorden y de presentar á Europa 
la visible prueba de la reconstitución del ejército fran­
cés con todos sus antiguos méritos. Debía también pro­
porcionarnos la ocasión de hacer una gran prueba; la de 
la formación de cuerpos de ejército permanentes, de esos 
cuyo notable modelo poseen los alemanes.

Por fin, la secunda parte de nuestra tarea debia con­
sistir en un sistema de reclutamiento que respondiese á 
todas las exigencias de nuestra situación política en el 
mundo, sin hacer pesar sobre la población cargas muy 
perjudiciales á su desarrollo. Hó aquí lo adelantada que 
está hoy esa doble tarea.

La reorganización regimentada consistía, según he 
dicho, en la reunión de todos los fragmentos bajo sus 
números originarles; consistía en clasificar definitiva­
mente nuestros regimientos provisionales; este trabajo 
está casi terminado, y cuando lo esté del todo, tendre­
mos 150 regimientos de infantería, ea decir, el medio de 
poner en campaña 600.000 hombres, á razón de 3.000 
soldados por regimiento, 2.000 sobre las armas y l.OOü 
en el depósito.

(Se concluirá.)

Hoy debe verse en la sala tercera del Tribunal Su­
premo un recurso de casación interpuesto por el alcalde 
de la Torre de Claramunt contra la sentencia de la au­
diencia de Barcelona, en que se le condena á 17 meses 
de prisión correccional por lesiones graves inferidas áun 
maestro de escuela.

Las noticias que hemos adquirido acerca do este par­
ticular, no nos dejan duda alguna de la justicia con que 
ha procedido el tribunal superior de Barcelona.

Parece ser que el desgraciado maestro de escuela tan 
inhumanamente tratado por el alcalde de la Torre de 
Claramunt, no dió otro motivo para escitar las ira.s de 
esta autoridad que pedirle alguna canti lad á cuenta de 
las mensualidades que se le adeudaban.

Esta justa reclamación bastó para que después- de 
reprenderlo con palabras descompuestas y por insistir 
el pobre maestro en manifestar el triste estado á que es­
taba reducido, pasase el alcalde de las palabras á las 
vías de hecho, dando primero de bofetones al desgracia­
do suplicante y acabando por romperle un brazo y abrir­
le la cabeza con una silla.

Confiamos en que nuestro amigo y correligionario el 
Sr. D. Juan Bautista Soler, que ha llegado espresamon- 
te para defender al pobre maestro de escuela, consegui­
rá mantener ilesos los fueros de la justicia y de la hu­
manidad.

Ayer recibió el gobierno los siguientes telógramas-
Londres 11.—Al ministro de Ultramar el cónsul ge­

neral:
El gobernador civil de Puerto-Rico cou fecha 27 de 

Noviembre, dice que el órden público continúa inaltera­
ble y el e.stado sanitario regular.

Málaga 12 (4 tarde). Melilla 11.—En la noche del 7 el 
príncipe marroquí prendió y envió con argollas á las' 
cárceles de ücha á las guardias del Riff rebeldes, cuyo 
ejemplo atemorizó á los demás.

Los castigos siguen. No ocurre mas novedad.
El brigadier gobernador de Molilla al señor ministro 

de la Guerra.

Ayer recibimos el correo de Filipinas. A su salida 
no ocurría novedad en aquel archipiélago, y la salud 
pública era satisfactoria.

Ha sido nombrado subdirector del depósito hidro­
gráfico el teniente de navio de primera clase D. Pelayo 
Alcalá Galiano.

Por la plantilla aprobada por el ministerio de Ultra­
mar para la contaduría de Hacienda pública de las islas 
Filipinas, han sido nombrados jefe de negociado de pri­
mera clase D. Joaquín Félix Barbeiro; Ídem de segunda,
D. José Elorza; Ídem da tareera, D. Genaro Carrera y 
D. Francisco Aguado; oficial primero, D. Ricardo Fano; 
segundos, D. Tiburcio Nuñez de Haro y D. Cipriano 
Aguilar; terceros, D. José Godino, D. Bernardo Ruiz y 
D. Bernabé España; y cuartos, I). Anlrés Gamboa, don 
José Mogica, D. Luis Brabo y Vergara y D. Francisco 
Mendoza y Fernandez.

Llamamientos para hoy 13.
Caja de Depósitos.—Intereses de efectos públicos, 

1957 al 19Ó7.—Id. de nuevos resguardos, 2231 al 2245.
Tesorería Central.—Cupones de los bonos vencidos en 

Junio, 1720 á 1800.—Billetes del Tesoro vencidos en Ju­
lio, l i l i  á 1198.—Bonos amortizados, 615 á 617.

Deuda pública.—Amortización de obligaciones de 
ferro-carriles de 20.00o rs., carpeta 121.—Idem de ac­
ciones de obras públicas, 815 al 817.—Id. id. de carre­
teras de 50 millones, da Abril, l i l i  al 1120.—Id. Idem 
de 80 millones, 1241 al 1257.—Id. id. de 55 millones, de 
Agosto, 1221 al 1279.—Id. id. del canal de Lozoja, 1759.

Intereses de acciones de carreteras de 55 millones, de 
Agosto, 301 al 361 y 433 del semestre anterior.

ESPÍRITU DE LA  PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

Nadie tan feliz como los redactares jde Za 
lierta.

Mientras los habitantes de Madrid pasan las 
noches sorbiéndose las chimeneas, ó dando diente 
con diente bajo la influencia de una atmósfera he­
lada, á cuatro bajo cero, Za Iberia, que vive en 
una primavera eterna desde que cuatro traidores 
ambiciosos le dieron sin saber cómo un triunfo en 
que no habla soñado, pasa las noches de Diciem­
bre sudando y jadeando para darse á luz todas las 
mañanas coronada de laureles imaginarios, arran­
cados del jardín de su fanta.sía.

Los progresistas siempre son lo mismo. Todo lo 
convierten en sustancia. Capaces son de retorcer 
los alhambres telegráficos y esprimirlos para sacar­
les una noticia satisfactoria.

Ya digimos nosotros que las derrotas sabrían 
convertirlas en triunfos. Pero el procedimiento es | 
tan grosero y la tela tan ba.sta, que Za iberia,, que 
habia principiado por inspirar lástimas con sus , 
desvarios, ha concluido por hacer desternillar de ¡ 
risa con sus sandeces. |

Para aplaudir el triunfo délos sagastinos no hay 
mejor zambomba que l a  Iberia, y para ensalzar al

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Parece mentira que todavía pueda hablarse mas 
de lo que se ha hablado sobre elecciones municipa­
les, y sin embargo E l A rgos publica un articulo 
que lleva por epígrafe Mas .sobre las elecciones mu­
nicipales.

Nosotros creíamos que con haber dicho que en 
muchas partes se han convertido en merienda de 
negros, que en otras han concluido como el rosario 
de la Aurora, que ha habido lujo de ilegalidad, que 
los gobernadores lo han hecho detestablemente; 
pero en cambio no han dado gusto á los señores; 
que las nuevas municipalidades administrativa­
mente nada representan, pero politicamente repre - 
•sentan el caos; y cou haber añadido que nadie se 
entiende, que todos creeu liaber triunfado, que el 
ministerio está contento, los radicales entusiasma­
dos, los republicanos locos, los carlistas satisfechos 
y el pais harto de todos, estaba dicho cuanto de­
cirse puede sobre elecciones revolucionarias; pero 
E l Argos no opina .déla misma manera, y tiene 
razón.
E l Argos dice que el gobierno debe estar regular­
mente satisfecha.

El adverbio tiene mérito y merece privilegio de 
invención.

Si lo está, es lo único que hasta ahora ha hecho 
el ministerio regularmente.

E l Diario Espaííol dedica su primer artículo, 
titulado Un ínternacionalisla mas, á la censura de 
la circular que ha hecho famoso al Sr. Diez.

Solo la revolución produce fiscales del Tribu­
nal Supremo capacea de afiliarse á la luterna- 
cicnal.

Y es que la revolución no se para en barras 
y hace de cualquier clase de barro los funcionarios 
públicos.

De la misma masa que forma un promotor fis - 
cal, modela un magistrado del Supremo; con lo que 
le sobra de haber hecho un sargento, construye un 
general; del corazón de cualquier corcho saca un 
ministro de cualquier ramo, y de un farsante sin 
entendimiento construye un embajador para que 
nos ponga en ridículo en lascórtes de Europa.

El olmo no da peras.

Za Tertulia, como periódico de confianza, se­
gún lo demuestra su mismo título, habla dé jzwíí- 
ricLad, constitucional y le sirve de epígrafe para es­
cribir un articulo en que prueba hasta la evidencia 
lo que para nadie es dudoso; que el miuisterio tie­
ne mas de cándido que de sincero, y que el minis­
terio se rie de la Constitución co.mo los demás au­
tores de ella.

Efectivamente, si no fuera porque el Código fun­
damental de la revolución es capaz de arrancar lá­
grimas de los apagados ojos de una estátua, haría 
reir á los frescos del circo gallístico de la Plaza de- 
Cervantes.

¡Sinceridad constitucional!
Magnífica esclamacion que debe haberse exha­

lado al amor de la lumbre, guiñándose un ojo el 
autor y los oyentes.

Al encontrarnos con el epígrafe que pone hoy 
Za Polilica á sn primer fondo, la sangre se ha he­
lado en nuestras venas, razón por la que no hemos 
podido gritar Mraicion  ̂ con toda la fuerza de núes 
tros pulmones medianamente dinásticos.

RUIZ ZORRILLA EN PALACKÓ.
Asi titula l a  PolUica su artículo y  nunca le 

perdonaremos el susto que nos ha dado.

miuisterio Malearapo no hay un cencerro masapro- 
j pósito que sus salidas de tono, 
j Veni, vidi, vici.
j Que traducido literalmente quiere decir: Candan
I es el ministro de la Gobernación y Za Iberia es su 

profeta.

E l Puente de Alcolea canta también el triunfo 
del ministerio y dice que las oposiciones querían 
hacer de las elecciones municipales (■apalanca para 
remover al gobierno.

No existe fuerza en el mundo capaz de alterar 
la imperturbabilidad y frescura de un ministerio 
hecho á prueba de derrotas.

El punto de apoyo, que es el pudor político, fal­
ta en los gobiernos revolucionarios y sin él no hay 
palanca que pueda funcionar.

la s  Nooedccdés descubre la mala impresión que 
en el gobierno debe haber causado el resultado de 
las elecciones, en que piensa obsequiar con algunas 
cesantías á los desdichados gobernadores que no 
han sabido crear entusiasmo en favor de las can­
didaturas calamarescas.

No es mal regalo de Pasoua una cesantía; pero 
lo tienen bien merecido, pues si los gobernadores 
de la revolución no saben hacer elecciones ¿para 
qué sirven?

E l Imparcial no encuentra motivo á que atri­
buir la escisión que reina eu el seno del gabinete, 
como no sea al resultado de las elecciones munici­
pales que no todos los ministros ven de color de 
rosa, como el optimista Candan.

Dos consejos da al miuisterio que estamos se­
guros no ha de seguir. Ei de pre.sentar su dimi­
sión, lo cual solo baria teniendo seguridad de que 
no se aceptase, ó presentarse él á dar cuenta á las 
actuales Córtes de sus triunfos electorales.

Este último consejo no es de amigo. Demasiado 
sabe el gobierno los pocos que en el Congreso tie­
ne para atreverse á hacer nuevos esperimentos.

Es verdad lo que dice E l Imparcial de qne el 
ministerio no tiene tras de sí á ningún partido, pe­
ro con el auxilio de D. Amadeo los lleva á todos 
por delante que es un portento.

i Ah! Se nos olvidaba. Sigue E l Imparcial ajus­
tando la cuenta de la suscricion de Alcira.

Za ConslUucion insiste en aplicar á los fauto­
res de escándalos y atropellos electorales las can­
táridas que en forma de artículos existen ea el Có­
digo penal.

Estos remedios heróicos en manos de los prac­
ticantes progresistas se convierten en ungüento 
blanco.

Y así debe ser. Bueno está lo bueno. Para lo que 
han de durar estos ayuntamientos y estos prdgre- 
sistas y esta situación, mejor es no meneallo.

¿Dónde estarán todos ellos para Carnaval?

Ese anuncio, sin prepararnos antes para preve­
nir una azumbre de calaguala, es un trabucazo á 
boca de jarro.

Ya nos figurábamos á D. Amadeo camino de 
Florencia espulsado y sustituido por el jefe de pe­
lea electo y gran profeta del baudo radical.

Pero después de leer Za PolUica nos hemos 
tranquilizado, porque se trata solo de las frecuen­
tes visitas que el solitario de Tablada hace al régio 
alcázar, no sabemos si llamado por D. Amadeo ó 
atraído por el olor de algo que haya en Palacio que 
sea objeto de sus mas caras afecciones.

Ruiz Zorrilla en Palacio.
Ignoramos, porque desconocemos la etiqueta 

revólucionaria, si será inoportuno preguntar:
¿Eu qué parte ó departamento de Palacio?
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SECCION OFICIAL.

Gaceta de ayer.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se espide un 
decreto de íecña 1 i de Diciembre, cuya parte dispositi­
va es la siguiente:

«Artículo único. Usando de la reserva contenida en 
el art. 1.“ del real decreto de 1.® de Octubre último, y 
en aonformidad al 18 del Concordato, el gobierno segui­
rá proveyendo las vacantes de la dignidad de deán que 
por cualquier concepto ocurran en las iglesias metropo­
litanas y sufragáneas da España, y la de abad en las co­
legiales que no tengan aneja la cura de almas.»

También publica con la misma fecha y por el mismo 
ministerio tres decretos de indulto.

Por el primero se concede á Benito Fernandez, con­
finado e 1 el presidio de Valladolid, del resto de la pena 
de 30 meses de presidio correccional, que por delito de 
hurto doméstico le fué impuesta por la audiencia de 
Madrid.

Por el segundo se indulta del resto de la pena de dos 
años y cuatro meses de prisión correccional que actual­
mente sufre en el presidio de Valladolid, y á que fué sen­
tenciado por la audiencia de Pamplona en causa sobre 
lesiones á D. León Busto,

Y por el tercero se indulta de la pena que le fué im­
puesta de diez años y un dia de inhabilitación especial 
temporal para cargo público y derecho de sufragio acti­
vo y pasivo, en causa sobre prevaricación, á D. Andrés 
Urdin Marzo, sentenciado por la audiencia de Pam­
plona.

Por real órden de 30 de Noviembre, espedida por el 
ministerio de Fomonto, se autoriza al presbítero D. Ig­
nacio Antonio de Zabaleta y consocios utilñ;en un ma­
nantial de aguas medicinales que han descubierto en el 
cauce del rio Urola, jurisdicción do Legaspia en la pro­
vincia de Guipúzcoa.

Por otra de 5 de Noviembre se manifiesta el agrado 
con que se ha visto el donativo que han hecho con des­
tino á bibliotecas populares D. Angel María Terradillos 
de 25 ejemplares de la Historia del Comunismo, por Su- 
dre, de que es traductor; D. Miguel Fernandez Cepa, de 
los ejemplares de los Consejos religiosos y 'morales, de 
que es autor, y D. Nicolás María Serrano le 16 ejempla­
res de Bl Dios de Suñer y Capdevila, y 14 de Renán y, 
Suñer á los falsarios del Bmngelio, deque es autor.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 11 (tarde).—Doña Isabel de Borbon ha regre­
sado hoy á esta capital.

Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 francés á 56-53.
5 por loo  id. á 90 -70.
Interior español á 29 IjS.
Exterior id. á 33-45.
Lóndres 11.—A primera hora se hace en la Bolsa:
£1 3 por loo español á 32 7(8.
Lóndres 11.—El boletín sobre la salud del príncipe 

de Gales, que se ha publicado al medio dia, dice que es­
tá eu un estado muy grave.

Ea la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglé.s á 92.
El 3 por loo francés á 54-7(8.
El 3 por 100 español á 33.
El premio del empréstito español es de 1 3(4 á 2.
Lisboa 11 (noche).—La espedicion que salió para la 

India portuguesa ha llegado sin novedad á su des­
tino.

En el tren do esta noche ha salido para Madrid el 
nuevo representante de Portugal eu España, Sr. Mendez 
Leal.

París 11.—Con motivo del último brindis del czar de 
Rusia la mayor porte de los periódicos franceses dicen 
que sin de.sconocer los sentimientos personales del em­
perador de Rusia, favorables á los prusianos pueden 
afirmar que la nueva situación do Europa creada por 
la.s victorias de Alemania conducen necesariamente á 
una alianza franco-rusa, la cual ha sido ya presentida 
por los instintos y los intereses de ambos pueblos.

Londres 11.—El príncipe de Gales ha pasado la no­
che muy agitado; apareciendo de nuevo los graves sínto­
mas de su enfermedad.

Turin 10.—Ei emperador del Brasil ha visitado el 
túnel del monte Ceñís, regresando á París.

Lóndres 12 (á la una de la tarde).—El príncipe de 
Gales ha pasado la noche muy agitado y sin ningún 
alivio.

Lóndres 12 (5 y 16 tarde).—El príncipe de Gales con­
tinúa sin esperimentar mejoría, tíu estado os muy cri­
tico.

En la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglés á 92 1(8.
El 3 por loo francés á54 7¡8.
El 3 por loo español á 32 7(8.
El premio del empréstito español es de 1 3(4 á 2.

' Fabm,

SECCION DE PROVINCIAS
Con fecha 10 escriben de Tarragona:
».Ayer terminaron las elecciones municipales en esta 

capital: ha reinado en ellas el mayor órden, y ha sido 
muy considerable el retraimiento de los partidos. El ve­
cindario, á cscepcion de algunos progresistas y de al- 
g;uno3 republicanos, ha visto la contienda con la mayor 
indiferencia.»

Dicen de Almería:
«El resultado de ayer, primer dia de elecciones, ha 

sido análogo al obtenido en la votación de las mesas. Las 
oposiciones siguen triunfando en ios colegios de San 
Sebastiáa, B>jlen, San Pedro, Cuartel y Auutamiento. 
En el instituto continúa el gobierno, ó mejor dicho, los 
zorrillistas, iíevando unos 30 votos da ventaja, y en el 
colegio de la Cañada no hay lucha.»

Los diarios malagueños del 11 dol actual vienen or­
lados y dedican sentidos artículos y poesías á las ilus­
tres víctimas del 11 de Diciembre de 1831, que perecie­
ron con el general D. José María. Torrijos, cayo aniver­
sario ha sido celebrado con honras fúnebres en todas las 
iglesias y parroquias de Málaga.

I Parece que hace algunos djas, dice el Corrío de An­
dalucía de Málaga, circularon rumores en Melilla de que 
los riffe.nos trataban de hacar un desembarre en Chafa- 
rinas, á donde irían en porción de cárabos.

Afortunadamente no llegaron á realizarse aquellos 
temores, y hasta la fecha del 6 continuaban las cosas en 
el mismo estado de tranquilidad.

Varios electores de Valladolid han dirigido al Horte 
de Castilla el siguiente comunicado que dá una idea de 
la manera con que. se han llevado a cabo las elecciones 
municipales en aquella capital.

«Para formarse uua idea aproximada de la ilegalidad 
Conque se han hecho las elecciones municipales en la 
capital de Casti la la Vieja, va.mos ácitar un solo hecho 
de los cuatro rail parecidos que pudiéramos señalar.

D. .lose Pardo, doctor eu la facultad de filosofía y le­
tras, decano y catedrático oficial de esa misma facultad, 
catearatico libre coa nombramieuto del Exemo. ayunta­
miento, director y empresario del colegio de yan Nicolás 
y por apéndice contribuyente da 2.000 reales, ha sido 
eliminado de las listas electorales, y por lo tanto priva­
do de su voto. Repetimos que pudiéramos citar hasta 
cuatro mil abusos parecidos á este, figurando entre los 
eliminados personas que pagan mas de 4.000 reales do 
contribución, sin hacer mención de loa que no pagan en 
metálico, porque pagan con la sangra de sus entrañas. 
Pero consolaos, ciufulanos desheredados, teniendo en 
cuenta que todo esto so hace para sostener á un gobier­
no quo en tres años ha aumentado la deuda en 11 700 
millones, sin contar con los productos del real patrimo­
nio, que se ha absorbido la parto de contribución provin- 
cion provincial y municipal; que cobra lo del clero y no 
le paga; que deja perecer de h-imbre á las clases pasivas; 
introduciendo con esto infinitas desigualdades.

Valladolid 11 de Diciembre de 1871.»

En la Poruña triunfó en el primer dia de elecciones 
la candidatura republicana sin oposición y aun se decía 
qne se retiraría una candidatura mixta.

Leemos en La Oliva periódico do Vigo, el si(¡Ti'iente 
suelto de última hora:

«Los amigos del Sr. Chao ganaron las mesas dobles 
en los colegios de esta ciudad.

Han tomado parte en la votación 414 electores.
Del vecino ayuntamiento de Bouzas, se nos dice que 

también obtuvieron el triunfo los amigo.s del Sr, Chao.

Según noticias recibidas de Padrón, (Poruña; alcan­
zaron completo triunfo la.s candidaturas radicales.

En el distrito de Rois han sido suspendidas las elec­
ciones.

Dicen de Santander:
«En los dos primeros dias de elecciones en esta capi­

tal han obtenido mayoría los candidatos republicanos en 
todos los distritos, siendo esta muy considerable en lo^ 
de San Francisco ó Instituto.

Segim datos oficiales, en Torrelavega asegurada la 
votación por la candidatura fusionada; en Laredo gana­
da por los ministeriales, habiéndose retirado tos carlis­
tas y lo.s repuhlicancs, y en Reinosa ganada la- votación 
por los adictos.»

De Bl Diario de Zaragoza del domingo;
«Según noticias, que tenemos por fidedignas y au­

ténticas, en la ciudad de Caspe ha habido' necesidad da 
suspender las elecciones municipales, á consecuencia de 
haber sido allanados los colegios electorales por una 
cuadrilla de ocho ó diez hombres, los cuales ai'rojaron 
las urnas á la calle.

Hallándose en aquella ciudad una compañía del regi­
miento de Cádiz, no ha habido que lamentar desórde­
nes; mas los ánimos se hallan bastante escitados en la 
población.»

En Alcoy ha triunfado por completo la candidatura 
republicana en las elecciones de ayuntamiento.

Así lo dice Bl Propagandista del domingo.

Según un manifiesto del comité republicano de Ge­
rona solo se entregaron células electorales á cincuenta 
individuos de su comuniou política, siendo así que al 
partido están afiliados mas de ochocientos electores.

No hay que decir que los republicanos de Gerona se 
han retraído de tomar parte en las elecciones munici­
pales.

Las pasadas elecciones han sido en todas partes un 
modelo de legalidad.

A los sucesos que llevamos ya referidos, añadimos 
lo ocurrido en Espluga de Francolí, donde el alcalde 
quiso al principio de la constitución de la mesa que los 
electores presentasen !a cédula de vecindad, qobre lo 
cual hay, al parecer, una protesta. Después ya no se 
exigió la indícala cédula, y ios carlistas que son muy 
numerosos en aquel puéblo ílevaban, según cálculos, 
gran ventajad sus coutrincantes los monárquicos á eso 
del mediodía del viernes, cuando hé aquí que á aquella 
hora empezó á reinarmucha alarma, disparáronse varios 
tíro.S, los voluntarios de la libertad ó varios de ellos, acu­
dieron con las armas, sonaron las cornetas y el jefe de la 
fuerza armada declaró en estado de sitio la población, 
haciéudose luego varios pregones dirigidos á restablecer 
la tranquilidad.

Parece que en el colegio electoral penetraron hom­
bres armados, sin duda para aquietar los ánimos, y 
cuando so procedió al escrutinio; salieron del puchero, 
pues las papeletas se echaban en un puchero, por no 
haber urnas, muy pocos votos a favor de la candidatu­
ra carlista y muchos para los monárquicos. En vista de 
este resultailo y de otras cosas que sa cuentan, los car­
listas resolvieron retraerse y ayer no tomaron parte en 
la elección. Parece que alguno creyó ver durante el rui­
do un hombre envuelto con una manta y llevando deba­
jo  de ella un bulto que parecía un puchero, lleno de algo 
que no seria aceite, según andaba con él. '

Veremos loque resultará oficiahnente ó Judicialmen­
te, y rectificaremos con mucho gusto toda inexactitud 
en que hayamos incurrido.

SECCION EXTRANJERA

Toda la prensa parisiense so ocupa del incidente 
ocurrido en la Asamblea en 1« sesión del L® promovido 
por M. Ordinaire y que produjo una escena tumultuosa 
que vamos á tratar de describir con la mayor exac­
titud.

No en vauo presagiamos pocos días hace que las se­
siones de la Cámara prometían ser tan turbulentas como 
algunas del Congreso español, si bien nüsus¡íechábamo8 
que los hechos habían de venir tan pronto á confirmar 
nuestros vaticinios.

La causa de esta tempestad fué lu re.solueioq adop­
tada por la comisicn de indultos de hacer que se cum­
pliese la ley en todo su rigor.

Hé aquí el estracto que de este incidente hace el 
Journal officiel.

«-M. Ordinaire pronunció desde su asiento algunas pa­
labras que no llegan hasta nosotros y que producen v i­
vas reclamaciones y rumores en una gran parte del sa­
lón, pero que nuestro corresponsal do Versalles no^ 
trasmite.

Ayuntamiento de Madrid



iliL ECO i)E ESPAÑA.—Miércoles 13 de diciembre de 1871.
M. Ordi>taire, desde su asieato. La comisión de in­

dultos es una comisión de asesinos. (Terrible tumulto* 
Larga interrupción. La derecha j  el centro de pié gri­
tan: ¡Al orden!)

M. Parii y  otros varios diputados adelantándose 
hasta el pié de la tribuna.- ¡Señor presidente, se está ul­
trajando á la Asamblea! ¡.Acaban de llamará la comisión 
de indultos comisión de asesinos! ¡Se la ha calificado de 
cuadrilla de asesinos! (Gran emoción reina en la Asam­
blea y se oyen numerosos gritos de «¡al orden! ¡al órden 
el que insulta!»

El mrqués de Mornay. Pedimos la observancia del 
reglamento; pedimos la espulsion de la Cámara durante 
tres meses, del que ha ultrajado á la Asamblea Yurios 
diputados: ¡Sí! ¡Si! ¡La espulsion!

Otros diputados: ¡Un voto de censura!
Blpresidente: M. Ordinaire ha dirigido á los miem­

bros de la comisión de indultos una palabra que no de ■ 
bió nunca ser pronunciada en este recinto, y que es un 
odioso ultraje. i¡Sí! ¡si!—¡muy bien! ¡muy bien!—Gran­
des aplausos de un gran número de bancos.)

M. Cezaune: Señor presidente: haced constar que hay 
casi unanimidad por honra de la .Asamblea.

Bl presidente: Además de las varias veces que se ha 
llamado al órden, las penas disciplinaria? se pronuncian 
por la Asamblea; propongo, pue.s, á la Cámara un voto 
de censura.

Bl conde de Reseguier: Pido la palabra para llamar 
la atención acerca de lo que dispone e¡¡reg¡lamento.

Voces numerosas: ¡No! ¡no! ¡Que se proceda á la vota­
ción del voto de censura!

Bl presidente: Que los que opinen por el voto de cen­
sure tengan la bondad le levantarse.

(Casi todos los diputados se levantan.)
Bl presidente: Que los que opinan lo contrario se sir­

van levantarse.
(Solamente se levantan algunos diputados de la es- 

trema izquierda.)
El conde de Ratnneviile: ¡No son mas que trece!
Bl presidente: Se aprueba el voto de censura contra 

M. Ordinaire. (Movimiento prolongado.;
Cartas de Versallesque tenemos á la vista, manifies­

tan la honda impresión ocasionada en los diputados por 
el grave incidente que dejamos narrado.

Terminado este incidente, M. Dufauri, ministro de 
Justicia, presenta un proyecto de ley autorizando al go­
bierno para ejercer persecuciones contra los periódicos 
que han acusado á la comisión de indultos, de los cua­
les citaá La Aliama, El Republicano, Bl Independiente, 
E l Faro del Loira, todos de los departamentos. La Cá­
mara vota y declara la urgencia.

M. Pouyer-Quertier presenta dos proyectos de ley 
relativos al Banco de Francia y ó ios billetes de 5 y de 
lo  francos, cuyos proyectos son enviados á las seccio­
nes para su exámen.

So dió cuenta de una petición de amnistía general 
para los crímenes y delitos políticos cometidos desde 
el 4 de Setiembre de 1870 al 18 de Mayo ds 1871. La Cá­
mara votó sobre ella la cuestión previa.

También se dió cuenta de otra proposición para que 
sean acu.sados Napoleón flll, sus ministros y sus dipu­
tados. La derecha prorumpió en risas y la Cámara pesó 
á la órden del día.

Después del principio scmi-trágico de la sesión, ha­
cia falta, para que se cumpliese la ley de las compen­
saciones, un final muy cómico, y, en efecto, llegó. Un 
señor diputado presentó una proposición para que se 
nombre á Gambetta presidente de la república, y áThiers 
á causa de su avanzada edad, presidente honorario. 
(Grandes risas y dispersión general).

Hé aquí ahora en qué consiste la pena impuesta por 
la Asamblea al diputado M. Ordinaire, ,á qne se refiere 
el voto de censura aprobado por la Cámara:

1. ® Privación, durante un mes, de la mitad délas 
dietas concedidas al diputado.

2. ® Impresión y fijación en los sitios que se espreaan, 
de 1.000 ejemplares del estracto de la sesión en que se 
aprueba el voto de censura á espcasas del mismo dipu­
tado.—iLos carteles se fijarán en todas las municipalida­
des del departamento por donde ha sido elegido el dipu­
tado.

La mayor parte de los diarios, incluso el Siecle cen­
suran en los términos mas duros la conducta de M Or­
dinaire.

El Journal ofjlciel publica además del estracto de la 
sesión de que acabamos de dar cuenta, una circular di­
rigida por el ministro de Justicia á los procuradores 
generales de los tribunales de apelación (audiencias) re­
lativa á la observancia de las leyes y reglamentos de po­
licía sanitaria.

En vista do los informes recibidos por el gobierno, 
cree el ministro que la inteu.sidad de esta plaza en aigu ■ 
nos departamentos es debida á la lenidad con que se ob ­
servan las dichas leyes y reglamentos.

I,as noticias de Lóndres anuncian que reinaba gran 
ansiedad con motivo del estado alarmante del príncipe 
de Gales. El dia 9 se creía ya que solo un milagro podría 
salvar al augusto enfermo. Todos los miembros de la 
familia real habían sido llamados cerca de su lecho.

Creíase que en caso do muerte seria convocado in­
mediatamente el Parlamento para votar una ley de re­
gencia.

—La huelga de los telegrafistas en Manchester, des­
de donde se ha estendido á Liverpool, Glasgow y Du- 
blin, atribuyese á la clasificación que se ha hecho de es­
tos empleados.

El patriarca griego hizo traer del monte Athos el 
cinturón de la Santa Virgen para conjurar el cólera. E¡ 
patriarca, los miembros del Santo Sino lo, varios obis­
pos, un gran número de sacerdotes y una inmensa con­
currencia de fieles, formaron una procesión y acompa­
ñaron cantando himnos y cánticos la sagrada reliquia 
desde el muelle hasta el palacio del patriarca.

Bl Levemt Herald dice que habiendo querido la po­
licía impedir á la multitud que entrase en el patriarca­
do, hubo algunos desórdenes, añadiendo que el mismo 
patriarca que llevaba la santa reliquia, se vió obligado 
á refugiarse en una taberna, de donde pudo escapar por 
otra puerta y llegar á su palacio en Un caique (lancha).

Hé aquí el testo del proyecto de ley sometido á la 
Asamblea nacional de Versalles por el ministro de 
Hacienda sobre los miembros de la familia de Orleans:

«Artículo 1.® Quedan derogados los decretos se 22 de 
Enero de 1852 relativos á los bienes de la familia de Or- 
leaus.

Art. 2.® Los bienes muebles é inmuebles de que se 
incautó el Estado en virtud de dichos decretos y no eno;- 
genados hasta ese dia serán devuelto.s inmediatamente á 
sus propietarios.

Art. 3.® No podrá ejercitarse acción alguna en vir­
tud déla presente ley contra los compradores de bienes 
vendidos por el Estado en ejecución de los decretos de­
rogados ai contra los que representen sus derechos.

Art. 4.® La Asamblea nacional queda enterada y 
hace constar que los príncipes de Orleans han renun­
ciado á todo crédito contra el Estado que tuviera por 
origen la ejecución de los decretos de 23 de Enero de 
1852.

Art. 5.® Todas las actas por las cuales los príncipes 
de Orleans sean puestos nuevamente en posesión, bien 
á consecuencias de restituciones del Estado, bien por 
reventas que en el término de un año hagan los particu­
lares compradores délos bienes, cuya enagenacion se 
dispuso por dichos decretos no serán sometidos sino á 
un derecho fijo de registro./>

El proyecto de ley presentado por el gobierno fran­
cés á la Asamblea sobre reemplazo del ejército, contieno 
sus principales disposiciones en su título 1.®, que d i­
ce asi:

«Artículo 1.® Todo francés debe el servicio militar 
personal.

Art. 2.® No hay en las tropas francesas prima en di­
nero ni premio alguno por razón de enganche.

Art. 3.® Todo francés que no esté declarado inútil 
-para todo servicio militar, puede ser llamado desde la 
edad de 20 años hasta la de 40 á formar parte del ejérci­
to activo y de las reservas, según las reglas determina­
das por la ley.

Art. 4.® Queda suprimida la sustitución.
Las dispensas del servicio dentro de las condiciones 

señaladas por la ley, no son concedidas con el carácter 
de licencia.

Art. 5.® Los hombres que están bajo las banderas, 
no tomarán parte en ninguna votación.

Art. 6.®i Todo cuerpo organizado y armado está so­
metido á las leyes militares; forma parte del ejército ac­
tivo y depende del ministerio de la Guerra ó del de Ma­
rina.

Art. 7.® No es admitido en las tropas francesas el 
que no es francés.

Están escluidos del servicio militar, y no pueden de 
modo alguno servir en el ejército:

1.® Los individuos que han sido condenados á una 
pena aflictiva ó infamante.

2® Los que habiendo sido condenados á una pena cor­
reccional de cinco años de prisión ó .mas, han sido ade­
más colocados por la sentencia condenatoria bajo la vi­
gilancia de la alta policía, ó privados en todo ó en par­
te de los derechos cívicos, civiles ó de familia.»

En la Cámara de los diputados de Berlín, presentó 
el ministro de Hacienda el dia 9 un proyecto de ley pa­
ra la reforma de los impuestos. Al esponer las causas 
que le mueven á presentarlo, declaró que hasta la fecha 
solo se ha recibido del total de la contribución de guer­
ra francesa la suma Je 1.175 millones de francos, á cu­
ya cantidad hay que añadir 325 millones que forman el 
equivalente de loa caminos de la Alsacia-Lorena.

Además en los primeros cinco meses próximos debe­
rán entregarse 650 millones; que otros pagos ulteriores 
se verificarán en Marzo de 1872 y el pago final, es decir, 
el saldo se recibirá en 1874.

Añadió el ministro de Hacienda que el gobierno pru­
siano, en lo relativo al proyecto de reforma presentado, 
no podia contar con aquellos recursos para el porvenir; 
que ha sido inspirado por el deseo de aliviar las cargas 
que pesan sobre las clases inferiores de la población y 
de dejar subsistir el sistema de impuestos directos. Te­
niendo en cuenta el gobierno las economías que se rea­
lizarán en 1872 y 1873, no tiene intención de detenerse 
en la reforma indicada en el proyecto sino que piensa 
suprimir la contribución sobre los caballos, las carnes y 
la categoría inferior del impuesto sobre las clases.

La Oaceta de la Alemania del Norte desmiente como 
meras invenciones, las aserciones de varios diarios fran­
ceses relativ os á las relaciones entre Alemania y Rusia 
y con este motivo llama la atención sobre lo ocurrido en 
la fiesta de San Jorge, añadiendo:

«¿No abrirán nunca los franceses los ojos? Una cor­
respondencia de San Petersburgo, refiere la cordial re­
cepción hecha al príncipe Federico Cárlos por el empe­
rador Alejandro, por los grandes duques y por la pobla- 
clon rusa.» i

Con fecha 8 del corriente dicen de Constantinopla 
que en aquel dia se verificó una gran ceremonia reli­
giosa.

MOVIMIENTO MARITIMO DE CUBA.

-ántes de ayer publicó la Oaceta el estado demostra­
tivo de navegación marítima y sus resultados en las 
aduanas de la isla de Cuba durante el año de 1869, com­
parado con el anterior de 1868.

Del espresado documento resulta que entraron en los 
puertos de aquella isla, en el referido año, 727 baques 
con bandera española y 147.930 toneladas productivas; 
98 con 18,291 improductivas, y 287 en lastre, tránsito y 
arribada, con 64 443 toneladas.

Con bandera extranjera entraron 1.473 buques con 
278.463 toneladas productivas; 826 con 261.080 impro­
ductivas y 1.336 en lastre, arribada y tránsito con 
405 506 toneladas, resultando por consiguiente que en el 
año de 1869 arribaron á los puertos do la isla de Cuba 
4 748 buques con 1.166 116 toneladas, cuyo valor apro­
ximado era de 66.3 5.167 pesetas

En el mismo año salieron 553 buques con bandera es­
pañola y 118.391 toneladas productivas; 220 cou igual 
pabellón y 37.350 toneladas improductivas; en lastre, 
trán-sito y arribada 396 con 83.703 toneladas.

Con bandera estranjera salieron 2.201 buques con 
508.765 toneladas productivas; 1.026 con 145 211 impro­
ductivas; en lastre; tránsito v arribada 616 y 168,249 to­
neladas.

La salida general de buques fcn el espresado año fué 
de 4.975 con 1.062.669 toneladas, cuyo valor se calcula 
en 116.558 858 pesetas.

! Los derechos adeudados por la importación fueron 
í 12.986.419 971 pesetas, y por esportacion 6.331.879 333‘ 

y en el año de 1868 ingresaron por el primer concepto 
13.186.338 435, y  por el segando 6.500.426.303, re­
sultando por consigpiiente, una diferencia d e ' menos 
en 1869 de 206.219.104 pesetas por importación y 
168 546.970 por esportacion.

No es de estrañar la pequeña baja que se observa en 
los derechos recaudados si se tiene en cuenta la situa­
ción de la isla da Cuba en el año de 1869, y siendo una 
prueba bien patenta de la riqueza de aquel país, el gran 
número de buques que entraron y salieron de sus puer­
tos, y la importancia do los derechos que iñgre.saron en 
el Tesoro, á pesar de la insurrección, que parecía pre­
sentarse con algún carácter de gravedad que afortuna­
damente ha desaparecido.

VARIEDADES.

UNA CONTIENDA GENEROSA.
I.

—Aquí al lado hay un enfermo muy grave, me dijo al 
salir una de las muchachas de la casa.

—¿Dónde?
—Venga V. y lo llevaré.
Como á los veinte pasos abrid una puerta.

mitad del cuerpo como los que han trabajado mucho 
tiempo en las faenas del campo. Con tristrjza estaba ésta 
considerando aquellos dos desgraciados, que se empeña­
ban en ocultarse el uno sus padecimientos y la otra sus 
lágrimas. Estos pobrccillos acabaron ya de ser felices, 
decía para sí el anciano.

Por espacio de nuevo años lo había sido este matri- 
iñcnio. Al marido no le faltaba trabajo, ni arreglo á 
la mujer, y á los niños se les veia crecer alegres y ro­
bustos.

Una noche volvió el marido con el semblante mas 
descompuesto que de costumbre. Hácia tres meses 
que sentía grandes padecimientos, pero sin decir nadaá 
nadie.

—Descansa un poco, le decía muchas veces la muger, 
á quien el cariño hacia previsora, y le inspiraba temores 
por la Vida de su marido-

Pero el invierno se acercaba, y Estébaa se había pro­
puesto comprar á los niños ropa Je mas abrigo. Sus pa­
decimientos, sin embargo, se recrudecieron tanto que 
tuvo que dejar de trabajar algunos dias. Desgraciada­
mente la muger, en un momento de distracción, le dejó 
traslucir su deseo de comprar una manta que les hacia 
falta. Creyóse élm'ijor y volvió al obrador. Ün médico 
que muchas voces lo visitaba y que se interesaba por él, 
se admiró al ver lo demudado que tenia el semblante. Le 
hizo muchas preguntas y le ordenó que observase un 
descanso absoluto. Pero al dia siguiente sus ancianos 
padres acudían á su puerta sin tener donde albergarse. 
Aglomerando los muebles había en el cuarto sitio para 
otra cama. La suya ocupaba el mejor lugary él se la ce­
dió. Sin vacilar hubiera atenlido á los dos ancianos con 
su comida y la de su muger; pero de ningún m olo ha­
bría consentido en cercenar l i  de los hijos. Olvidó, pues, 
los preceptos del médico, empozó de nuevo sus tareas, 
y muchas veces las prolongaba hasta bieu avan zada la 
noche. Así es que volvía á su casa auiquila-lo, comía 
poco, no dormía, descansaba mal y volvía á salir al 
amanecer. Por espacio de tres meses su valor correspon­
dió á la importancia de su carga. Pero una mañana lo 
faltaron las fuerzas, y le fué imposible levantarse.

El facultativa manifestó que la enfermedad era gra­
vísima, y este golpe fué terrible para la mujer que se 
negó á creerlo, y para la madre, que á las pocas sema­
nas falléció, tristemente convéncida de haber matado al 
hijo, viniendo á pedirle casa y pan.

Aunque Estéban no se hacia ilusiones acerca de lo 
grave de la enfermedad, no se abatía, y aun supo cou su 
serenidad y resistencia comunibar á los que le rodeaban 
la esperanza de su curación. El mismo la tuvo también 
en algunos momentos, porque á virtud de una bebida y 
de fricciones con ópío, durmió un dia nueve horas se­
guidas; y como al despertar apenas sentía mal alguno, 
se creyó salvado. Brillaban U s ojos con indecible alegría. 
Proferian palabras de gratitud. Llamaba á los hijos, loa 
abrazaba y hacia que la mujer los abrazase, dicién- 
dole: «¡Cuántos desasosiegos y molestias te habré cau­
sado!»

II.
En esta situación se encontraba cuando yo lo visité. 

Al verme junto á su cama, me cogiólas manos, dándo­
me las gracias con tierno afecto. Pero esta alegría fué de 
corta duración. Cayó en un desfallecimiento, agravado 
por la penosa zozobra de verse parado. Y no sin motivo, 
pues poco á poco desaparecieron sus escasísimas econo­
mías, y los mejores objetos de la casa se empeñaron ó 
vendieron. Padecía mucho coa esto y se anegaba en lá­
grimas, pero tuvo que cerrar los ojos, cuando vió que la 
mujer escaseba el pan á sus hijos.

Seis meses hacia que la caridad, encaminada por una 
niña, había entrado en aquella casa, y tres meses que la 
misma caridad había llamado á un sacerdote para que 
auxiliase á aquel desgraciado en sus últimos momentos, 
cuando éste falleció sin grandes oadecimientcs y entre­
gando tranquilamente su alma á Dios.

Al dia siguiente del entierro habían vuelto los niños 
á sus acostumbrados juegos. No se hallaban en edad de 
apreciar la peí dida que habían sufrido. Por su parte, la 
madre estaba ya muy preparadas para ella, y adivinado 
mas de una las fatigas y disgustos que la esperaban. 
Así fué que en vez de agotar sus fuerzas y su tiempo 
llorando, supo reprimir el dolor, y llena de confianza en 
la bondad de Aquel que nos envia las pruebas en este 
vida, solo se ocupó en los medios de cumplir lo mejor 
posible las muchas obligaciones que la viudez le hacia 
mas importantes y  mas queridas, si bien mas pesadas. 
Quiso el abuelo ayudarle; volvió á temar sus herramien­
tas y buscó trabajo. Pero esta géneros» tentativa solo 
sirvió para convencerle del modo mas patente de su irre­
mediable impotencia.

Un domingo que lo encontré solo, me dijo: «Medaba 
en el corazón que Vd. había de venir hoy. Todos están 
en misa. Me he querido quedar guardando la casa, por­
que tengo mucha precisión de hablarle.»

Tuvo un momento de vacilación penosa, y continuó: 
señor, quiero entrar en el hospital de incurables.

—¡Ay Francisco! le respondí. Estoy muy seguro de 
que no ha de consentirlo su hija de Vd.

—Ya lo sé. Por eso es por lo que rqego á Vd. que le 
hable á Magdalena como cosa suya, y poco á poco la in­
duzca á que me deje ir. Pronto se arreglaría todo, si los 
vecinos no fueran capaces de echarle en cara que me ha 
puesto en la calle. Yo la conozco, y sé que está recon­
vención le llegaría al alma, y por nada del mundo se es- 
pondria d oir aquel insulto.

—No es V. justo con su nuera, Sr. Francisco. Magda­
lena, no solo es una mujer discreta que conoce perfecta­
mente el desprecio que merecen ciertas habladurías; 
sino que además es una mujer de corazón, dedicada del 
todo á su familia, asidua en el cumplimiento de sus 
obligaciones, y lo que le haría la separación mas sensi­
ble, no es tanto el temor de la censura, ó do los dichos 
de la vecindad, como el sincero afecto que á V. le profe­
sa, y el interés que muestra en tenerlo siempre á su 
lado.

— ¡Con cuánto gusto le estoy oyendo á V.! ¡Qué ale­
gría tan grande infunde V. en mi pobre alma, diciendo 
eso! Le agradezco que de esta manera haya disipado 
mis últimas dudas, y arrancado mis últimos escrúpu­
los, señalándome claramente la regla de mi conducta.

Cogióme entrambas manos y uniendo una con otra, 
como si tratara de cruzarlas y darles actitud de ruego, 
continuó con una mirada muy suplicante:

—En fin, V. rae ayudará para que cuanto antea entro 
yo en el hospital de incurables. Porque en verdad que no 
ha sido para que yo sirviera de carga á Magdalena, para 
lo que Dios me hizo conocerla ni me surgió la idea de 
recogerla, y á mi difunta mujer el deseo de tenerla con­
sigo.

III.
Detúvose sobrecogido, como quien, después de en­

contrar en su inemoriu lo que buscaba, vacila entre ha­
blar ó callar.

—Mañana, dia de San Pedro, prosiguió, á las seis de

Pero no SOI solo las nubes las que pasan, las hoja.s 
secas las que caen y los viejos los que se mueren. No es 
la vejez la única enfermedal incar.»ble. T.unbinn se ha 
ha muerto E.stébin que era joven, y se eucuentra Mag­
dalena coa tres hijos, carga pesa laque no debo yo agra­
var por mas tie-mpo. Cuesta inuclio ganar el pau; y 
aunque viejo, soy todavía una boca muy cara de man­
tener. Con lo que se gasta en raí se pagaría el cuarto, 
que es la carga mas peuosa y el terror cuotidiano del 
pobre. Además, pasan..muchas cosas que me ocultan y 
que creen que las ignoro. Pero los viejos duermen poco, 
todo lo ven y todo lo oyen. En el silencio de la noche el 
que está velando cree que está solo, y entonces, por ani­
moso que sea y por empeña que tenga en reprimirse, se 
la e.scapa un quejido que descubre el secreto de sus fati­
gas, de sus preocupaciones habituales y del desaliento 
de su alma. Sé también el gasto de luz que se necesita 
para cada noche; la manteca quo se gasta para la sopa 
de los niños, y el azúcar para los refrescos del abuelo. 
Sé los dias que se echan en hacer una camisa ó un ves­
tido, y las noches que se necesitan para lavar y coser 
á tres niños.

He calculado lo quo producirla el tiempo que se gas­
ta en cuidar de mis pobres ropas, y no quiero que con- 
tim'ien siendo causa de tantos desvelos y sacrificios. Y 
si yo pudiera hacer algo por mis nietos, si ayudara á su 
educación; pero nada de eso: con los niños es indispen­
sable cierta severidad. Los padres suelea tenerla; pero 
los abuelos no. Cuando es menester ponerles la cara sé- 
ria, se rien y consienten lo que debían reprender. Los 
viejos tienen manías, estravagancias, maneiasde h a ­
blar y de hacerlo todo á ettilo de otra época, lo cual for­
ma gran contraste con la viveza de los niños, que se 
rien de ellos, y mofándoss los imitan. De la burla al 
desprecio no hay mas que uu paso, y por nada del mun­
do quiero ser piedra de escándalo á los hijos de Magda­
lena, esponiéndolos á contra :r el hábito de mofarse de la 
vejez. Conozca Vd., pues, la razón por qué mi puesto es 
en el hospital del Carmen ó en el hospicio.

Ya sé lo que me va VJ. á decir, añadió al punto, vien 
do que iba yo á contestarle; que aquí puedo ir á donde 
quiera y en otra parte tendré que sujetarme á una re 
gia. Muy pronto me habituaré á ella, porque siempre he 
obedecido y rara vez jie mandado. Además ¿no ayuda la 
Vtíjóz.á eiicoütrar suaves y fáciles de observarlas re- 
glas? Vea Vd. si nó el uso que hago de mi libertad. Ne 
cesito un cuarto do hora para levantarme de la silla y 
colocarme en un banco en la puerta, donde me e itreten- 
go en ver pasar la gente, tomar el aire y calentarme al 
sol. No faltará donde tomar el aire y el sol en el hospi 
tal; y nunca, que yo sapa, ha dejado de ser bueno para 
los infelices ancianos que no tienen mas que él y Dios 
que los quiera recoger. Por otra parte, siempre he sido 
pobre j' nunca descontentadizo. No estrañaré la sopa del 
hospital, y me parecerá menos mala que á otros. Des­
pués do trabajar tola  la vida, habiendo partido algunas 
veces el alimento con los mas pobres, se puede aceptar 
muy bien sin avergonzarse el vivir de la caridad. Le rue­
go á Vd. que hable á Magdalena; me consideiaré tan di­
choso en pocler ontrar en el hospital, que yo mismo aca 
haré de decidirla.

Diciendo todo esto, el infeliz anciano reia y lloraba á 
un tiempo.

IV.
Nosotros nos creíamos solos, y sin embargo, Magda­

lena había cido ,toda nuestra conversación, desdo el 
cuarto inmediato donde se había quedado al volver de 
misa.

— Eso no puede ser, no puede ser de ningún modo, 
dijo preseatániose cuando el abuelo llegó aquí. Las ca­
mas del hospital del Oármen son para los que no tienen 
casa ni hogar, ni saben donde descansar su cabeza, ni 
mucho menos á quien quejarse y contar sus miserias 
El hospicio pertenece de derecho á los que no tienen hi­
jo ni hija que los hospede. Pedir asilo en esos estableci­
mientos tenienao una familia que nos quiera, es ocasio­
narle á esta una humillación inmerecida, privarla del 
aprecio del público, é imponerle en cierta manera el olvido 
do sus obligaciones. Por grande y respetable que sea la 
autoridad de un padre, no podrá ir tan adelante. Toda 
V ia no le ha faltado el pan al padre de Estéban. Tiene 
lavada su ropa blanca, y sus vestidos no están descosí 
dos ni rotos. ¿Cuando él me encontró cerca de Oauilfe- 
jas, maechó en la Inclusa? ¿Y por qué he de consentir 
yo quo él vaya al hospital?

Dosde el punto y hora que me recogió, su casa fué la 
mia; esle cuarto también es suyo desde que ha entrado 
en él. Muchas veces me ha consolado cuando yo ráe 
sentía cansada ó enferma, y me ha mantenido mianlrás 
no me hallaba yo en edad de trabajar. Ahora me corres­
ponde á mí mantenerle: la mujer debe prestar al ancia­
no todos los cuidados que este dió á  la niña. Ha sido 
conmigo uu verdadero padre, añadió cobrando bríos, y 
yo me precio de ser una hija cariñosa. ¿Qué dirían mis 
hijos? Esto seria enseñarles hoy el camino, que otro cha 
habrán de seguir para llevarme al hospital. Y mi mari 
do, ¿DO sabría que he encomendado á otras manos ,el 
cuidado de enterrar á su padre?

Hace úu año que la coutiend i está empeñada y aun 
snbsiste. Una nada la renueva, otra nada la aplaca. 
Cualquiera molestia mas, el llanto de los niños, una in­
comodidad de Magdalena, hacen que el abuelo vuelva á 
su propósito; pero no hay resolución, por firme que sea, 
que resista á uua palabra, á una mírala ó una súplica 
de Magdalena.

¿Cuál de los dos ganará? Positivamente Magdalena, 
á menos que la muerte no se equivoque, y juzgue con­
ducente confiar á un anciano con el pié en el sepulcro á 
los tres inocentes huérfanos.

GACETILLAS.

—Aquí está, caballero, dijo, asomando la cabezayre - j la tarde hará-veinte y siete años que encontré en el ca-
¡ mino de Canillejas y muy cerca de la bajada que condu- 
I ce al púeblo, á una niña de dos á tres año.s .... El tiem- 
I po estaba amenazan io: la llevé á mi casa, creyendo que 
( al dia siguiente su familia la reclamaría. Pero por mas 
. que hice divulgando la noticia por algunas leguas en 
í contorno, m  pareció na lie. Tengámosla con nosotros, 
¡ dijo mi mujer, y la crió como si hubiera sido su hija. 
¡ Después, cuando por su carácter y buen corazón vió que 
' era una verdadera hechura de Dios, apacible y buena, 

humilde y caritativa, no cesó hasta que la hizo casar 
con el pobre Esteban. Bien pueie decirse que tuvo bue­
na mano mi mujer, porque nunca hubo matrimonio 
mas nnidoi

tirándose
Un hombre, de treinta años próximamente, estaba 

apoyado en el borde de la cama, descansando en el sue­
lo y  procurando ponerse en pié. Mas fué preciso que 
cuanto antes sa volviera á acostar.

—Todo se acabó, dijo á media voz, ya no me levanta­
ré mas.

Y dejó caer sin fuerza la cabeza sobra la almohada. 
Su mujer, haciéndole respirar un poco de vinagre, en­
cargaba á los niños que no hiciesen ruido.

—Déjalos jugar, Magdalena, le decia él, que eso me 
distrae.

J unto á la cama estaba un anciano, doblado por la

El dia 34 del actual tendrá efecto eu la  calle de 
la Montera, junto á la fuente, el sorteo para la rifa de 
diferentes alhajas de plata y monedas de oro que se ve­
rifica anualmente á beneficio de los espósitos de la In­
clusa, distribuida en tres distintos premio.'; uno de rea­
les 4.0ÜO en monedas de oro; otro de 3.000, también en 
monedas de oró; y el tercero de doce cubiertos de 
piala con sus correspondientes doce cuchillos y cucha­
ron de plata.

El objeto de esta rifa es de los mas piadosos, pues 
su producto es para inververtirse en la lactancia da los 
desgraciados niños acogidos en la Inclusa de esta corta; 
por lo cual no es dudoso que dará todo el buen resultado 
que debe esperarse de la caridad y filantropía del públi- 
00 madrileño. *

Los billetes, al precio de dos reales cada uno, se de 
pachan en la calle de la Montera, donde están espue.stas 
las alhajas y monedas, y eu la plazuela de Santa Cruz, 

i junto al derribo de la iglesia.

k  nteayel- pasearon por las principales calles los 
individuos de la sociedad de Demandaderos pUlicos, 
provistos de carritos, carretillas y cuerdas. Ayer han 
empezado a nrestar servicio en toda la capital.

El lunes se celebró en el café Europeo la c mida 
de los antiguos alumnos del real Seminario de nobles, > 
que han vuelto á reanudar su fraternal costumbre de i 
reunirse anoalm.snte á celebrar la instalación da aquel * 
célebre colegio, donde se educaron gran número de per- ■ 
sonajes de la alta sociedad española.

Pedro, D. Fernando y D. Luis), Campuz-sno, y los g e ­
nerales Quesada, Minzaao y Mendioeti. Reinó en la re ­
unión la mis cordial fraternidad, sin la mas ligei-a alu . 
sion á i » p lítica actiiftl. Lo- señores marqués de Vilin- 
magna y Pareja lie Alarcon britd iron por 1» fraternidait 
que, unía, después de tantos años, ú los amigos y com- 
pañero.s de la niñez. El Sr. D. Pedro Madrazo leyó unos 
maguífteos versos alusivos á la reuuiou, en que espHcó 
loque constituyo la verdadera nobleza, en el sentido 
moral, religioso y patriótico, que fueron recibidos con 
grande aplauso.

El Sr. Pareja de Alarcon espuso á los concurrentes 
en un sentido discurso, su deseo de que la reunión pro­
dujese algún resultado útil en el órden moral, científico 
y patriótico, y manifestó su antiguo propósito de fundar 
un establecimiento de educación bajo el título de Semi­
nario español, que inspirado por el sentimiento católico 
estuviera á la altura, en lo literario, de los mejores co- 
leg'os de Europa, cuya idea fué acogida con simpatía y 
aplauso por todos sus antiguos compañeros, que se pres­
taron á secundarla y protegerla.

La reunión concluyó con la misma cordialidad que 
había principiado, y la comida fué esplendí la y bien 
servida, haciéndose, al terminar, una colectade caridad 
para uu compañero desgraciado, que produjo una canti­
dad respetable.

En el número de mañana publicaremos la bella com­
posición del Sr. Madrazo de que hemos hecho men­
ción.
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BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dal día.
Santa Lucia, virgen y mártir, y el beato Juau de 

Matinonio, confesor..
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia del monasterio de Salesás Nuevas, donde se 
celebrará el Ttán.sito de Santa Juana Francisca de Fre- 
miot, con mis*a solemne y sermón que predicará el pa­
dre Cipriano Tornos, y por la tarde se cantarán comple­
tas y reserva.

Continúan celebrándose las novenas de Nuestra se­
ñora da ia Coacepcion en San Pedro, Italianos y Cala- 
travas, y la de Nuestra Señora de Loreto en su iglesia.

Eu la iglesia de San Juan de Dios principia la nove­
na de Santa Lucia, celebrándose hoy su fiesta principal. 
A las diez será la misa mayor con sermón, que predica­
rá D. Juan Fernandez, y por la noche en los ejercicios 
será orador D. Patricio Páramo.—En San Ginós predi-- 
cara por la uoche D. Gregorio Montes.

Visita de ia Córte da María.-—Nuastra Señora de los 
Remedios eu Santa Cruz, ó la de la salud en Santiago ó 
en San José.

ESPECTÁCULOS.

par

TEATRO NACIONAL DE LA O P E R A .-A  las 8 1¡2 
-F. 45 de abono.— T. 3.® impar.—Don Sebastiano.

ESPAÑOL.— A las 81 i2.—F. 90 de abono.—T, 
y -I.°-—El Caballero de Gracia.—La Mujer libre.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—Función 88 do abo­
llo.— Tumo 1.®—El diablo en el poder.

CIRCO (plaza del Rey). — A las 8 1(2.—Función 75 
de aliono.—Turno3,® impar—La feria de las mujeres.— 
La Verdadera nobleza.

La temperatura máxima de Madrid, fué anteayer de 
4 grados 8 bajo cero.

ANUNCIOS,
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los mé licos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGÚA CIRCASIANA rpstituya á los cabellos 
blancos su primitivo color, desdé el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva ála salud; hace desaparecer en tres días la 
caspa por invete ada aue esté; evita la caída del cabello, 
y vüelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van ou magnificas cajas de cartón 
acompañadas de un pt^specto con,la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS, y C.“—Lisboa.
Véndese,en la botica de los Sres, Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

COLEGIO POLITÉCNICO CATÓLICO.
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
mondo, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matricula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales ea 
toda su estension, facultad de derecho, aloman, inglés, 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
msimos de cuantas circunstancias reúne.

Asistieron á la reunión 37 individuos, entre los que ' 
figuraban el duque de Villahermosa, los marqueses de  ̂
Villamagna y de Casa-Córdova, los condes de Cuba, de | 
Croyeneche, de Morales y de PuíLonrostro; los Sres, Ibar- 
rola, Pareja de Alarcon, Teruel Vargas, Madrazo (don
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